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EDITORIAL

Disponerse a escribir; la dificultad no sólo se pre-
senta en plasmar por escrito aquello que forma parte 
de un cierto continuo, como es el espacio, también está 
tener una fijación del momento que dicha reflexión 
está en un estado de emergencia o ruta exploratoria. 

Enmarcarse en el formato de escritura, nos ha de 
interrogar si es que ubicamos esta acción en el centro del 
proceso de creación o en su etapa de divulgación; dicho 
de otro modo, no es un mero registro, es también –lo 
que hemos convenido con esta revista– la oportunidad 
de profundizar discursivamente el quehacer; así cada 
autor ha tenido la libertad de ubicarse ante lo que ha 
de comunicar a través de los escritos, «la palabra en 
su ser semilla y luz y no en la cardinalidad de la voz», 
como se refería Alberto en el prólogo del libro Casa en 
Jean Mermoz, la obra del entreacto. 

A modo de la construcción de un entreacto, damos 
la bienvenida a estas páginas a un exalumno, para que 
nos comparta sus palabras que las atenderemos tanto 
en su ser semilla y en su ser luz, en el sentido de lo que 
prosiga, sea a través de este número 6 una partida. 

David Luza C.
Decano

Facultad de Arquitectura y Urbanismo PUCV
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fabio cruz, profesor y arquitecto de la escuela de arquitectura y diseño de la pontificia 
universidad católica de valparaíso, en adelante e[ad], en 1993 dio una clase sobre la 
observación: «“observar” sería entonces esa actividad del espíritu (y del cuerpo) que nos 
permite acceder, una y otra vez, a una nueva, inédita, visión de la realidad. observar, en el 
sentido que lo estamos considerando, se convierte en una verdadera abertura. se trata de 
algo profundamente artístico y por ende poético» (cruz p. 1993).

este escrito trata brevemente con tres palabras clave del enunciado de fabio cruz: 
actividad, observación y espíritu.

LA OBSERVACIÓN ES UNA AC TIVIDAD
DEL ESPÍRITU (Y DEL CUERPO) 

	 observación - espíritu - cuerpo
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¿Qué entendemos como una actividad? 

La Real Academia Española define actividad como 
la facultad de obrar. En este sentido la observación sería 
la aptitud del espíritu para hacer una obra; una activi-
dad posible para para cualquier persona que practica 
un oficio. De hecho está implícito, en la postulación 
de Fabio Cruz, que la observación, al ser del espíritu 
(y del cuerpo), es inherente a todas las personas; es 
una posibilidad que tiene cualquiera, porque todas 
las personas tienen un cuerpo y, como veremos más 
adelante, todas también tienen espiritualidad.

¿Cuál observación?

La observación es uno de los ejercicios que dis-
tingue a la e[ad] de otras escuelas de arquitectura y 
diseño. Aquí, todos los estudiantes tienen tareas de 
observación y esta atraviesa los talleres de arquitectura 
y diseño durante todos los años de estudio. Además, 
la observación es una actividad que podría ejercitarse 
toda la vida. De hecho, tal vez sea, el ejercicio de ella, 
una bella oportunidad de reinventarse en el oficio cada 
vez, de poder perseguir los intereses personales que 
mutan con la edad, de permanecer en un mundo que 
se transforma velozmente, habitando en comunidad 
junto a las personas que evolucionan.

Lo que en la e[ad] se llama la observación no es 
sólo una actividad disciplinar, sino que es también, 
y sobretodo, un proceso de transformación personal 
interno que no puede abordarse como metodología. 
Es una formación que pretende no sólo la instrucción 
profesional, sino una transformación individual íntima. 
Es como el poeta Godofredo Iommi interpretaba el 
verso de Rimbaud “hay que cambiar la vida”: no hay 
que cambiar ‘la’ vida, sino hay que cambiar ‘de’ vida. 
Por supuesto que este cambio o transformación per-
sonal de cada estudiante no es exigible ni evaluable; 
pues queda sujeta a la libertad de cada cual. Cualquiera 
puede graduarse en la e[ad] sin necesidad de adscribir 
a esta evolución personal, no es un requisito ni una 
cláusula obligatoria. 

Pretender que el espíritu de una comunidad aca-
démica reside en una transformación personal de 
sus miembros se presta para que esta comunidad sea 
considerada dogmática y alejada de los procedimien-
tos de la razón. Pero en el fondo la observación no es 
exclusiva de estas aulas y todos los oficios, en cuanto se 
aproximen a una obra creativa, pueden y deben ejercerla. 

Alberto Cruz en 1982 declaraba que “la observa-
ción representa un primer paso, un paso que aún no 

se encuentra con el poder, el poder de dominio de la 
naturaleza, imprescindible para toda realización que 
ha de edificarse.” Es decir, es el paso previo, anterior a 
la obra. Pero aún cuando es un paso previo “la obser-
vación pertenece en propiedad al reino de la obra.” 
(Cruz 1982). 

El arquitecto David Jolly explica la observación 
arquitectónica (y de diseño) de nuestra e[ad]: “desde 
hace ya más de sesenta años se practica este modo de 
contemplación, dibujando de cuerpo presente ante 
la extensión, sea esta el espacio urbano o natural; son 
croquis acompañados de un breve escrito que ilumina 
lo que el dibujo revela.” (Jolly 2015, p. 15). Es decir, 
es un ejercicio con el dibujo. El arquitecto Mauricio 
Puentes, en concordancia con que la observación es 
también una actividad del cuerpo, afirmaba que esta 
es “el hacer vidente a los sentidos” (Puentes 2008, p. 
20), no sólo a la vista, y que por ello se le llama al acto 
de observar “un ir más allá de los sentidos mismos 
para construir una reflexión” (Ibid, p. 23). Finalmente, 
según Puentes, este acto de observación incluye una 
dimensión espacial –el lugar en que se ejecuta el acto 
de observar– y una dimensión temporal. 

En este sentido la observación puede generar 
un lenguaje desde el cual abordar, creativamente, el 
proyecto arquitectónico o de diseño basado en las 
peculiaridades de un lugar o de un gesto, y este lenguaje 
previo del lugar y del gesto puede, según Puentes, dar 
curso al habitar y a las formas en las ciudades y en las 
obras de lo humano.

¿Hay un espíritu?

El espíritu no es un fantasma que vaga dentro de zonas 
desconocidas en nuestro interior incognocible ni en 
los alrededores etéreos e infinitos de la naturaleza. Si 
bien es cierto que el espíritu presupone existir como 
una parte inmaterial del ser, también podemos consi-
derarlo una entidad abstracta bastante concreta. Carl 
Sagan decía que a pesar del uso en sentido contrario, 
la palabra ‘espiritual’ no implica necesariamente que 
hablemos de algo distinto de la materia (incluyendo 
la materia de la que está hecho el cerebro), o de algo 
ajeno al reino de la ciencia. La idea de que la ciencia y la 
espiritualidad se excluyen mutuamente de algún modo 
presta un mal servicio a ambas. (Sagan y Abelló 2017). 

Por ejemplo, decimos que la ley tiene un espíritu; 
es el sentido profundo, la idea central o el principio 
generador de una ley o un reglamento. Es una carac-
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terística esencial. También podría representarse como 
un valor o fuerza, como cuando decimos, para alegrar 
a alguien, hay que levantar el espíritu. Las personas 
pueden poseer un espíritu crítico o ser de espíritu 
abierto. Otros hablan del espíritu nacional o de equi-
po, entendiendo que las personas forman una unidad 
mayor aunque funcionen como entidades separadas. 
En este sentido el espíritu podría ser una sustancia de 
los seres humanos que los hace iguales. Hay otros que 
creen en el Espíritu Santo. Pero Fabio Cruz no se refería 
a esta creencia religiosa. Se puede ser absolutamente 
ateo y poseer una profunda espiritualidad, igual que 
es posible acercarse a lo sagrado. Cuando Fabio Cruz 
dice que la observación es una actividad del espíritu 
no se refiere a la recepción de iluminación divina, 
sino a esta labor destinada hacia la obra, practicada 
por cualquier persona, independiente de que tenga 
creencias religiosas.

Observar es una ocupación artística. Y esta propo-
sición no proviene exclusivamente de los artistas, sino 
también de las humanidades o de las ciencias clásicas. 

Algunos científicos modernos, de quienes normal-
mente se podría esperar que fuesen reacios a considerar 
al espíritu como uno de los actores relevantes que 
aportan al conocimiento, sin embargo creen que “el 
espíritu penetra en otra realidad más allá del alcance 
del peso y la medida.” (Wilson 1999). Incluso piensan 
que esta penetración ayuda a “reforzar el conocimiento 
organizado” y se previene la “confusión epistemoló-
gica” (Ibid), porque aunque nunca podremos conocer 
ni descubrir ni explicarlo todo, es el espíritu humano 
quien permite viajar velozmente a través de lo conocido 
y desde allí seguir trazando rutas, indefinidamente, 
hacia lo desconocido.

Hoy la física no pretende explicar la totalidad del 
mundo, sino establecer relaciones entre los problemas 
y los métodos de análisis. Existen múltiples puntos 
de vista o de percepción y la ciencia ayuda a escoger 
alguno; en el fondo se trata de escoger las preguntas, 
sin importar si el mundo reconoce alguna utilidad 
inmediata. En todas las disciplinas vale esta misma 
actitud. El premio Nobel de química Ilya Prigogine 
sabe que “sólo algunos espíritus indómitos, ajenos, 
en su batiscafo en medio del fragor del océano social, 
rumian de vez en cuando problemas extraños, total-
mente carentes de actualidad. Son los inventores del 
futuro.” (Prigogine 2004). 

El historiador inglés Eric Hobsbawm pensaba que 
en el siglo XXI ya no existe más la barrera tradicional 
que separaba al cuerpo del espíritu (Hobsbawm 2013). 
Las ciencias lo corroboran cuando proponen que la 
consciencia es un proceso biológico que se podrá ex-

plicar en términos de células que interactúan entre sí. 
Eric Kandel, premio Nobel de medicina, estudiando la 
memoria decía que:

Para algunas personas la idea de que la mente y el 
espíritu del hombre provienen de un órgano físico –el 
cerebro– resulta novedosa y alarmante. No pueden 
creer que el cerebro es un órgano de cómputo que 
procesa información, cuyo extraordinario poder 
no radica en su misterio sino en su complejidad: la 
enorme cantidad de células nerviosas que contiene, 
su diversidad, y sus múltiples interacciones. (Kandel 
y Marengo 2007). 

Muchas de las preguntas que durante milenios 
han sido abordadas por la filosofía o la metafísica hoy 
son testadas en laboratorios experimentales de las 
ciencias de la mente y del cerebro. Hoy sabemos que 
“en realidad, las emociones son algoritmos bioquímicos 
vitales para la supervivencia y la reproducción de todos 
los mamíferos.” (Harari y Harari 2017). El historiador 
Yuval Harari piensa que la espiritualidad es un viaje:

La religión es un pacto, mientras que la espiritualidad 
es un viaje. Por ejemplo, una joven puede empezar 
estudiando Economía para asegurarse un puesto 
de trabajo en Wall Street. Sin embargo, si lo que 
aprende hace que, de alguna manera, termine en un 
ashram hindú o ayudando a pacientes con VIH en 
Zimbabue, entonces a esto podemos considerarlo 
un viaje espiritual. (Harari y Harari 2017). 

Lo mismo que pensaba Godofredo Iommi cuando 
anotó, en Amereida II, que es más importante la ruta 
que la hermosura. El poeta se refería a que es en la ruta 
donde se ejerce la actividad espiritual, no en la obtención 
de un resultado final. Como si lo más importante fuese 
no responder ni hacer nada que tienda a confirmar los 
órdenes establecidos, sino obrar sobre aquello que nos 
permite salir de dichos órdenes. Se requiere el coraje y 
la disponibilidad para errar hacia las difíciles preguntas 
aún cuando estas conduzcan hacia horizontes arduos y 
saturados de obstáculos, especialmente aquellos que 
no han sido predeterminados por los dogmas y los 
mandatos de unos sistemas supuestamente válidos 
por tradición o por cualquier orden que sea. Además 
sabiendo que es muy probable que los hallazgos o 
regalos que surjan en esta ruta nunca puedan ser 
anticipados porque “el don para mostrarse equivoca 
la esperanza.” (varios autores 1967). 

Esto es lo contrario de lo que normalmente las 
academias y la economía del crecimiento infinito 
establecen como pacto (Harari y Harari 2017). La 
observación en la formación de estudiantes permite 
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inquirir sobre la realidad mediante preguntas que nos 
lleven hacia campos desconocidos. 

El filósofo Daniel C. Dennett explica y resume, 
con gran simpleza, lo que él considera el secreto de 
la espiritualidad: 

Estas personas se han percatado de uno de los 
mejores secretos de la vida: dejar de preocuparse. 
Si puede acercarse a las complejidades del mundo, 
tanto a sus glorias como a sus horrores, con una 
actitud de humilde curiosidad, y reconocer que, 
no importa cuan profundo lo haya visto —si aca-
so, apenas rasguñando la superficie—, encontrará 
entonces mundos dentro de mundos, bellezas que 
hasta entonces no había podido imaginar, y sus 
preocupaciones mundanas se reducirán a un tamaño 
adecuado, no muy importante cuando se contrastan 
con el gran esquema de las cosas. Mantener esa 
imagen atemorizante del mundo lista y a la mano, 
mientras uno trata de lidiar con las demandas de 
la vida cotidiana, no es un ejercicio sencillo, pero 
definitivamente vale el esfuerzo, pues si puede 
mantenerse centrado e interesado, encontrará que 
es más fácil tomar las decisiones más difíciles, las 
palabras adecuadas llegarán cuando las necesite, y 
será en realidad una mejor persona. Mi propuesta es 
que ése es el secreto de la espiritualidad, y no tiene 
nada que ver con la creencia en un alma inmortal, o 
en nada sobrenatural. (Dennett y De Brigard 2007). 

Un nuevo campo existencial

En verdad, la observación permite la abertura de un 
campo existencial; antes que nada, exige nuestra 
propia transformación. Primero hay que cambiar de 
vida y luego podremos hacer obras que transformen 
nuestro entorno o la realidad. Y esta proposición puede 
resultar trágica; hacer esta transformación personal 
es duro, solitario, hay que ir contra las estructuras. No 
significa ser un antisocial, justamente lo contrario; así 
es como se construye sociedad. 

La proposición de Fabio Cruz es una abertura hacia 
una nueva visión de la realidad. Esto es la abertura hacia 
un nuevo campo existencial que no se agota, porque 
deriva de la creatividad humana. Es decir, es un campo 
existencial que podrá mantenerse y sostenerse, mediante 
los trabajos, los estudios y la vida de cada cual, sin fin. 
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el vocablo coparticipación –acuñado en los años 70– fue utilizado en escandinavia como 
método para mejorar espacios de trabajo y con ello la eficiencia de las horas empleadas 
al interior de las empresas. con los años, estos métodos se han utilizado por diferentes 
disciplinas, y su conceptualización ha evolucionado incluyendo entre otras la cocreación –
acuñada por liz sanders– la coproducción, diseño cooperativo y el codiseño. (frog, 2014)

desde el año 2014 hemos investigado en torno a los modos de participación ciudadana 
a escala barrial –a través algunas de juntas de vecinos u organizaciones comunitarias de 
barrios de valparaíso– incorporando metodologías de codiseño.

	 codiseño - diseño - metodologías - participación ciudadana

REFLEXIONES SOBRE LA 
COCREACIÓN, EL CODISEÑO 
Y LA PARTICIPACIÓN
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La falta de participación en los procesos deliberativos 
nos ha llevado a preguntarnos acerca de nuevas formas 
del espacio de opinión y participación que sume a las que 
hoy se realizan y en las que la asimetría permite recoger 
opiniones, generar debate pero no necesariamente 
dar respuestas concretas a necesidades particulares. 

Con lo investigado en estos años hemos constatado 
que la participación barrial activa –entre otros factores– 
depende de una estructura de base que garantiza una 
continuidad y, que sin ella, es probable que la partici-
pación sea invisible o pierda fuerza en su capacidad de 
gestión. 1 Así la junta de vecinos sigue siendo la unidad 
más pequeña que cuenta con el reconocimiento formal 
dentro de los procesos deliberativos. La reunión por 
intereses comunes es más eficiente que por áreas de 
habitación. Centros culturales, deportivos, etc. son más 
organizados y más activos pues comparten un quehacer 
en común y que generan bienestar en la comunidad.

No todas las juntas de vecinos logran implemen-
tarse, organizarse y aún menos consensuar acuerdos y 
trabajar en proyectos, pues las prioridades de vecinos 
en su barrio no son equivalentes. Hoy la asociatividad 
comunitaria aparece como mejor protagonista en estos 
procesos, pero sigue siendo la junta vecinal la forma 
con marco regulatorio.

En la actualidad los diseñadores dialogan con estas 
comunidades para encontrar el problema de diseño.  
Utilizann para ello herramientas de la comunicación 
visual y construye imágenes de personas, espacios e 
interacciones –personas y escenarios– que permiten 
identificar los puntos de interés común o los de conflicto.

En el caso de la disciplina del diseño, el concepto 
acuñado por Elizabeth Sanders –Co-Diseño– hace 
hincapié que en el proceso de diseño, desde la idea 
a la forma, el diseñador es un facilitador y no sólo un 
constructor de productos “estéticos” o “útiles”. 

En esta metodología  el diseño es medio para otro 
diseño. Es decir, existen dos fases: el diseño para diseñar, 
y el diseño final. 

El diseño para diseñar

Veamos una aseveración de un diagnóstico de barrio: 2

“...La adjudicación de viviendas sociales crean 
nuevos barrios sin arraigo ni identidad. La comunidad 
no reconoce vínculos entre personas más allá de los 
familiares o con el entorno...se dificulta la participación 

por desconfianza y falta de historia compartida.” 
Esta aseveración da pie para participar como ob-

servadores de un proceso de diagnóstico compartido 
de barrio. En esta etapa diagnóstica un equipo de 
profesionales se reúne con distintas organizaciones, 
agrupadas por edad, y se realizan talleres para com-
prender la percepción de barrio de cada grupo. Temas 
como seguridad, luminarias y conectividad aparecen 
prioritarios. En esta etapa, se escucha a personas que 
aportan sus propias experiencias y sus anhelos que no 
siempre coinciden con las necesidades de infraestructura 
que vendrían a solucionar los problemas detectados. 
El resultado de esta etapa se describe en informes 
narrativos, descriptivos y estadísticos. Es un material 
para el equipo de trabajo, pero no para la comunidad. 
En estricto rigor lo compartido es la metodología de 
trabajo, no necesariamente los resultados. Es natural 
que los vecinos sientan que su información es recogida 
pero no la ven materializada.

De lo observado y recogido en las dinámicas de 
participación nos damos cuenta que los vecinos no 
quieren equivocarse en el lenguaje técnico requerido 
para poder expresar fielmente los problemas identi-
ficados en el barrio. También tienden a pensar en las 
necesidades personales y no las comunitarias –aunque 
puedan coincidir– lo que hace difícil la dinámica co-
munitaria.Y en la búsqueda de una imagen objetivo 3 es 
probable que el concepto no se comprenda por lo que 
luego de un tiempo de silencio la sesión se suspende 
lo que provoca cierta frustración. 

Finalmente, el equipo profesional finalizada la 
etapa de diagnóstico llega a la principal conclusión en 
la que el desapego con el entorno se identifica como el 
problema central del barrio. 

Este desapego lo diagnostican en cuatro áreas 
problemáticas:
•	 Baja calidad del espacio público del barrio.
•	 Discriminación intra-barrial: al no compartir las 

historias de vida entre vecinos se produce esta 
discriminación entre ellos.

•	 Escasa asociatividad
•	 Atomización (desintegración) del espacio público.

Lo que identificamos como problema es el lenguaje 
y el modo de trabajar. Es decir, se produce una distancia 
natural entre el lenguaje profesional y el modo de hacer 
las dinámicas que no nacen de los vecinos. Es decir, es 
unilateral tanto la metodología como el lenguaje. Esto 
es lo que el Codiseño detona: crear un lenguaje en 
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común y una metodología participativa que considera 
a todas las personas desde su creatividad.

Entonces con esta información iniciamos la fase de 
pre-diseño: en esta fase exploratoria del territorio, la 
representación del espacio del barrio es lo más impor-
tante. Para generar estos diálogos realizamos mapas 
de barrio. El tamaño a la mesa –tamaño pliego– de 
estos mapas generan una primera nueva manera de 
mirar el territorio: esta suerte de tablero de juego con 
su barrio ilustrado imprime a la actividad un carácter 
distinto que el meramente analítico –como pudiera 
ser una foto aérea con un polígono dibujado marcando 
los límites del barrio o un plano de cotas ciertamente 
más abstracto. 

Cuando estas herramientas son utilizadas en co-
munidades y grupos con el fin de facilitar sus procesos 
deliberativos, nuestro rol como diseñadores se orienta 
hacia la creación de nuevos espacios visuales para 
la deliberación y participación activa. El diseñador 
comprende y enfrenta el problema desde una escala 
micro-social y puede aportar a otras disciplinas que 
trabajan por objetivos a escala macro: urbanistas, 
ingenieros, sociólogos, entre otros. 

Los recursos gráficos que un diseñador utiliza 
debieran dar pie a hacer aparecer los anhelos de la 
comunidad en torno al espacio público, basados en sus 
necesidades reales, y en donde se verbalicen posibles 
soluciones dada la experiencia de vida con el lugar que 
se recojan en propuestas de mejora.

De esta manera, deberá existir un proceso de crea-
ción de herramientas necesarias para hacer florecer la 
creatividad de las personas, lo cual puede tornarse en 
un proceso aún más complejo. No se trata de co-crear 
productos o servicios, se trata de imaginar y mostrar 
experiencias futuras. 

Esta cuestión la hemos asumido desde el Co-di-
seño: todos seríamos capaces de diseñar si tenemos 
las herramientas y la guía necesaria para hacerlo. Y si 
bien el campo de diálogo lo compartimos con otras 
disciplinas, por ejemplo, la psicología; esta metodolo-
gía –que releva las necesidades de un grupo– diseña 
visualmente es espacio para el diálogo, es decir, pregunta 
con y desde las formas generando un punto de inicio 
en común. Diseña un lenguaje visual que permitirá a su 
vez co-diseñar una solución, sea de comunicación, de 
objetos análogos, de flujos de información, de servicios  
o como en el caso de una intervención arquitectónica 
en el espacio, un modo de ver y visualizar no sólo re-

sultados sino también procesos y tiempos asociados 
a los procesos.

 
En el caso del barrio con el que trabajamos pen-

samos la siguiente actividad. Para comprender cómo 
sus habitantes veían el espacio público de su barrio 
les pedimos que imaginaran cuál sería el comedor de 
su barrio, cuál su pieza o lugar para dormir, y cuál sería 
el living. Lo que les pedíamos era imaginar su barrio 
como su propia casa.   

Por ende, la creatividad colectiva requiere de he-
rramientas visuales participativas, que creen un len-
guaje común entre los participantes, lo que genera la 
co-creación. 

La co-creación no genera el producto inmediato, 
sino que el diseñador aprende cómo acceder y com-
prender los sueños de la gente común para crear pasos 
que ayuden a las personas a visibilizar sus anhelos.

De esa experiencia concluimos lo siguiente: 
Cada barrio es una experiencia única. Por ello el 

diseñador debe construir el cada vez. Podemos esta-
blecer etapas y podemos generar plantillas de trabajo, 
pero no son estancos ni replicables de suyo. Se debe 
considerar un proceso completo de implementación 
para el proceso colaborativo que debe considerar cuatro 
etapas fundamentales: momento de presentación del 
trabajo, exploración de oportunidades, generación de 
propuestas y proyección de los resultados. Este punto es 
uno de los más relevantes: la proyección de resultados. 
En nuestra experiencia, aquello que queda diseñado 
construye una imagen objetivo concreta y colectiva.

Estos proyectos han generado un modo de renovar 
las formas de participación ciudadana en el diagnós-
tico de situación, sentido de identidad, pertenencia y 
pertinencia del proyecto así como también los anhelos 
formales que la comunidad asociada al proyecto ha 
tenido.

Esta visión del diseñador como mediador de los 
anhelos y las formas lo hemos venido sosteniendo desde 
hace algunos años con proyectos de título que trabajan 
en el área de comunicación visual en los que el usuario 
de un espacio público tiene un rol participativo vital.

Este modo de trabajar muestra la importancia de 
una real colaboración entre profesionales y vecinos 
en los procesos participativos, otorgándole un nuevo 
rol al diseñador como facilitador de la generación de 
acuerdos entre las partes, pues es capaz de desarrollar 



15ámbito académico

los lenguajes visuales que permiten reunir distintas 
habilidades creativas en una sola mesa de trabajo. 

La comunicación visual es un lenguaje transversal 
capaz de generar múltiples códigos de interpretación 
de signos que todos podemos leer. El diseñador es 
un traductor, o puente entre diversos lenguajes. Su 
capacidad de interpretar visualmente un proceso y 
adelantarse al discurso le permite construir herramientas 
útiles para lograr coherencia en procesos y acuerdos 
entre participantes.

En nuestro caso, las herramientas visuales y de 
comunicación –inherentes al oficio del diseñador– 
han sido puestas en función de desencadenar nuevos 
procesos de diseño desde las ideas o anhelos de un 
grupo humano hasta la forma final del diseño requerido. 
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NOTAS

1. El municipio de Valparaíso ha identificado este proble-
ma y acaba de implementar su “Escuela de agentes 
comunitarios” cuyo objetivo es “fortalecer el rol y las 
capacidades de los actores comunitarios, por medio de 
la entrega de herramientas, conocimiento y estrategias 
de gestión comunitaria, organización y promoción”. 
Fuente: Facebook Alcaldía Ciudadana, publicado el 9 de 
Octubre 2018.

2.  Fase Diagnóstico de barrio del programa “Quiero mi ba-
rrio”: no especificaremos el barrio, lo que nos interesa 
es la descripción del resultado.

3. Proceso de definición de los objetivos del plan maestro 
que resultan del diagnóstico compartido del barrio. 
Generalmente es una frase que definirá un proyecto. Ej: 
“Miravalle, ecobarrio amigable”.
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nos encontramos en un momento en que la industria del diseño de servicios digitales 
se basa cada día más en el uso de metodologías ágiles. éstas parecen haber llegado 
para quedarse, y en el proceso, han traído consigo nuevas formas de trabajo, con otros 
ritmos y metas que aportan en eficiencia y transparencia en los procesos de diseño y 
producción. sin embargo, estas metodologías fueron creadas por y para el desarrollo y, 
por lo tanto, no consideran en sus definiciones iniciales el rol del diseño ux, sus equipos 
ni sus métodos. en este contexto, cabe preguntarse ¿cuál es el rol de los “métodos lentos” 
propios de diseño ux en lo tiempos ágiles?, ¿cómo se hacen cargo las metodologías ágiles 
de la experiencia de usuario? el siguiente artículo aborda estas preguntas en base a las 
presentaciones de la medida del diseño 2018, conversatorio organizado por el capítulo 
viñamarino de la asociación mundial de diseño de interacción, ixda. es decir, se considera 
la profesión como campo de estudio, sin embargo el interés de este trabajo es disciplinar, y 
es una evidencia de la importancia de establecer vínculos entre academia y profesión.

DISEÑO PARA LA EXPERIENCIA: 
MÉTODOS LENTOS
EN TIEMPOS ÁGILES

	 diseño ux - metodologías ágiles - metodologías de diseño - procesos de diseño
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Sobre la agilidad

En los último años, ha entrado con fuerza en la industria 
del diseño de servicios digitales el uso de metodologías 
ágiles. Éstas en realidad se originan en los años 40, con 
los métodos de fabricación inventados por la Toyota 
para optimizar sus procesos de producción, conocidos 
como métodos Lean (Poppendieck & Cusumano, 2012). 
Estos métodos apuntan a eliminar la mayor cantidad 
de desperdicio (waste) en la producción y a mantener 
el control de los tiempos del proceso productivo, en 
base a la descomposición de los proyectos en múltiples 
partes que avanzan simultáneamente a distintos ritmos, 
según un nivel de prioridad definido.

Los métodos ágiles son consolidados desde el punto 
de vista del desarrollo de software y mantienen un en-
foque basado en el desarrollo iterativo e incremental. 
Es decir que bajo esa filosofía, el proceso de creación 
de un software desagrega la totalidad del producto en 
partes pequeñas de rápida implementación, que me-
diante procesos de validación irán incrementalmente 
mejorando en el tiempo. Para ello, es imperativo un 
trabajo altamente coordinado entre los equipos de 
las distintas partes.

Modelo general de métodos ágiles 
Carriles paralelos de progreso de tareas que avanzan por iteraciones (o 

sprints). El producto de diseño se concibe desde el Mínimo Producto 
Viable y se descompone en tareas realizadas por distintos equipos de 

trabajo compuestos por investigación, diseño y desarrollo. El desarrollo 
programa lo diseñado en el sprint anterior. Se concibe la investigación 

desde la validación y como feedback de los usuarios en el sistema.

El año 2001 se publicó el manifiesto ágil (Beck et 
al), donde se establecen las bases y sus principios. En él 
se expresa cómo el énfasis del desarrollo de software 
está puesto en los procesos rápidos e iterativos, donde 
entre otros, la documentación es disminuida y vista 
como un desperdicio. Esto es evidenciado en uno de 
los principios del manifiesto que dice “El método más 
eficiente y efectivo de comunicar información al equipo 
de desarrollo y entre sus miembros es la conversación 
cara a cara”. 

Lo anterior tiene implicancias directas en los métodos 
de creación de softwares propios del Diseño Centrado 
en los Usuarios (DCU) y diseño para la experiencia (UX), 
ya que pone en cuestión la relevancia de la investiga-
ción exploratoria y los estudios de usuarios previos a 
la implementación. En cambio, propone incorporar al 
usuario en directa relación con el desarrollo, exclu-
sivamente como validador de los servicios digitales 
desarrollados.

Modelo de metodología estándar UX y DCU 
Proceso largo donde el producto diseñado aparece al finalizar un ciclo 
(loop) completo de trabajo. Cada fase es ligeramente traslapada con la 

siguiente. Diferentes actores del equipo de trabajo se integran en las 
etapas que les corresponden. Se concibe la investigación exploratoria 

al inicio del proyecto y la validación posterior al desarrollo.
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Sobre el diseño para la experiencia

Las metodologías de diseño UX suelen considerar tiem-
pos y métodos más extendidos, dejando espacio para 
la observación exploratoria, sensibilización, empatía 
con los usuarios y la creación de estrategias a largo 
plazo. Se suele relacionar con el trabajo por etapas 
(modelo de cascada), lo que –cuando ocurre– tiende 
a la encapsulación de responsabilidades lo que even-
tualmente debilita el proceso de diseño.

Nielsen (2008) advierte que el diseño UX ha descui-
dado su forma de trabajo y se ha acomodado al modelo 
de cascadas. Por ello, falla en diferentes aspectos tales 
como en la capacidad de levantar las reales necesidades 
de los usuarios finales, y en el uso de largos tiempos 
en el proceso de investigación, diseño y desarrollo que 
provocan que los usuarios tengan nuevas necesidades 
antes de que el software haya sido liberado. Estando 
debilitado el campo de trabajo, se ha propiciado el 
ingreso de los métodos ágiles bajo la promesa de que 
este modo de desarrollo de softwares es compatible 
con la usabilidad y el cuidado por la experiencia.

Ux y Agile

La era ágil, parece haber traído consigo formas de 
trabajo que aportan en eficiencia y transparencia en 
los procesos de diseño y desarrollo. Sin embargo, no 
ha considerado en sus definiciones iniciales el rol del 
diseño para la experiencia, sus equipos de trabajo, ni 
sus métodos. Esto se ha vuelto cada vez más visible 
en el ámbito profesional de los diseñadores en Chile, 
especialmente en los últimos cinco años.

En este contexto el diseño UX y sus profesionales 
han tenido que adaptarse para encontrar cabida en el 
nuevo modo de operar, donde las metas se cumplen 
en sprints de 2 semanas o menos (Laubheimer, 2017). 
Pero, ¿puede un diseñador realmente velar por la 
experiencia transversal de uso y no ahogarse en las 
urgencias reveladas por las métricas instantáneas y 
los plazos cortos que ofrece este sistema?

El principal problema es que bajo el marco de las 
metodologías ágiles, el diseñador UX se suele limitar 
a diseñar las interfaces (UI), lo que cuando ocurre, no 
le permite tener una visión ni una comprensión es-
tratégica del servicio, quedando reducido a hacer un 
trabajo meramente cosmético. El resultado de esto, 
se evidencia en los abundantes rediseños de servi-
cios digitales, donde se presenta una prístina interfaz 
minimalista que no es capaz de ayudar a realizar ni la 

más fácil de las tareas. El riesgo que representa esta 
forma de crear servicios digitales, es el de hacer que la 
industria se vuelva grande y robusta, pero acomodada 
a la sabrosa oferta de lo ágil entendido como lo rápido, 
sin comprender cómo aquello afecta realmente su 
bienestar y el de sus usuarios.  

La cuestión sobre la compatibilidad entre las visiones 
de desarrollo de softwares es altamente debatido y su 
impacto está aún siendo definido (Cockton et al, 2018). 
Estudios recientes muestran algunos modos en que 
ciertos componentes de UX han podido ser integrados 
en entornos ágiles de desarrollo y vice versa (Øvad & 
Larsen, 2016; Muñoz, Helander, Gooijer & Ralph, 2016; 
Loranger, 2016). En Chile y latinoamérica, no parece 
existir un debate académico al respecto, sin embargo 
la industria profesional plantea la discusión como una 
necesidad.

El espacio para lo métodos lentos

Este año en la región de Valparaíso se realizó el evento 
La Medida del Diseño que abordó esta temática, orga-
nizado por el capítulo de Viña del Mar de la Asociación 
mundial de Diseño de Interacción, IxDA. La conversación 
entre profesionales y académicos de distintas proce-
dencias y con diferentes experiencias con los métodos 
de diseño y de desarrollo de software dejó entrever 
que puede existir un espacio para la UX en la agilidad, 
pero que éste no está exento de trabas.

Por un lado, las consultoras de diseño y desarrollo UX 
latinoamericanas están adaptándose y experimentando 
con la agilidad. En esta línea, hay múltiples casos de 
fracasos, especialmente cuando se han implementado 
metodologías ágiles sin la preparación necesaria, sin 
los equipos adecuados, ni con clientes preparados 
para adaptar sus modos de trabajo y sus proyectos 
(Azócar, 2018). Sin embargo, cabe destacar iniciativas 
como la presentada por Cotrini (2018), donde se ha 
logrado insertar el modelo de trabajo Dual Track Agile, 
manteniendo dos carriles, uno de investigación y uno 
desarrollo, con flujos ágiles y retroalimentados entre 
ellos. Este modelo permite el trabajo desagregado por 
tareas y en los sprints de corto plazo, tradicionalmente 
ágil, pero mantiene y valora la investigación constante 
de forma paralela (Sy, 2007). Es importante mencio-
nar que esto ha funcionado específicamente para los 
proyectos de mejora continua (mantención) y no ha 
sido probado en proyectos creados desde cero. Los 
equipos multidisciplinarios de diseño y programación 
que componen cada carril, pueden cambiar entre ellos 
cada cierto tiempo para tener un mayor énfasis en la 
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empatía con el usuario, en un caso, y en la ejecución y 
validación del diseño, en el otro.

Bustelo (2018) además plantea que existen tres tipos 
de estudios que son necesarios para la realización de 
buenos procesos de diseño: La validación como lo que 
‘sabemos’ que sabemos, la investigación como lo que 
sabemos que no sabemos y por último la exploración 
como lo que no sabemos que no sabemos. Establece 
también que la metodología de diseño es adaptable en 
base a la ‘complejidad de las decisiones’ y la ‘complejidad 
de la ejecución’. Cuando se trabaja en un escenario donde 
las decisiones están tomadas, y sólo basta ejecutar el 
diseño, el proceso se puede adaptar fácilmente a los 
ritmos del desarrollo. Sin embargo, si el diseño debe 
tomar decisiones relevantes para el negocio, entonces 
no se puede transar el uso de las metodologías lentas 
de investigación y exploración. En este sentido, “ágil es 
manejar el proyecto a la velocidad de lo que se puede 
interpretar” (Bustelo, 2018), no es una serie de reglas 
rígidas en contra del tiempo. 

Lo cierto es que ninguna metodología asegura el 
éxito de ningún proyecto creativo. Por un lado, no es 
sostenible mantener procesos lentos que no se ajustan a 
las expectativas y tiempos de los clientes; pero tampoco 
lo es adoptar la última metodología que promete ace-
lerar los procesos, pero que potencialmente debilitará 
la visión global o estratégica centrada en las personas.

Todo parece indicar que el rol de diseñador UX 
debe seguir cambiando para estar más empoderado 
que nunca, defender, evangelizar y sostener una actitud 
sensible por sobre las metas del método ágil y de los 
tiempos de desarrollo pre-establecidos. El diseñador 
UX debe siempre ir y venir entre la visión del todo y 
el caso específico en el que trabaja actualmente. El 
diseñador UX además debe trabajar codo a codo con 
el desarrollo en un entorno de mutuo respeto y valor 
por el trabajo del otro y en este espacio, debe también 
cuestionar los métodos de trabajo y promover el uso de 
herramientas que fomenten la empatía con el usuario 
y la colaboración en el equipo.

Para que esto ocurra, es fundamental que la trans-
formación no se parta de cero. Existe mucho camino 
avanzado por los diseñadores que debe ser puesto en 
valor, especialmente cuando la amenaza del trabajo 
rápido y el bajo presupuesto pone en cuestión los 
procesos reflexivos y empáticos.

Así como entra con fuerza a la industria de la ali-
mentación el movimiento de Slow Food, como una 
forma de revalorizar el profundo acto del comer, donde 
la experiencia es compleja y no sólo una carrera contra 
el reloj, se cree necesario cuidar y relevar los métodos 
de diseño slow para velar por los intereses que lo han 

movido desde un principio: crear experiencias signi-
ficativas y productos o servicios que aporten valor en 
la vida de las personas que los usan. 

Considerando que estos son temas que tocan di-
rectamente a talleres y cursos de la línea de interacción 
y servicios de nuestra Escuela, parece especialmente 
importante reflexionar sobre estas preguntas, teniendo 
una visión académica y disciplinar hacia este objeto de 
estudio, evidentemente profesional.
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«bibliosedes» es un proyecto académico realizado con un taller de segundo año de 
arquitectura 1 con el objetivo de crear una red de equipamiento barrial educacional la cual 
consiste en proyectar cinco bibliotecas comunitarias de un máximo de 50 m2 en los cerros de 
valparaíso. éstas se ubicaron en las siguientes plazas: plaza la conquista en cerro placeres, 
plaza santa margarita en cerro polanco, plaza mena en cerro bellavista, plaza bismark en 
cerro cárcel y plaza waddington en playa ancha. esta infraestructura busca resolver la falta 
de acceso a espacios de estudio y educación en los cerros de valparaíso permitiendo incentivar 
a las comunidades, a través de sus juntas de vecinos, a postular a fondos municipales y generar 
un apego, responsabilidad y empoderamiento sobre estos espacios culturales, logrando 
finalmente diferentes puntos de revitalización cultural y educacional en los cerros. 

BIBLIOSEDES:
BIBLIOTECAS COMUNITARIAS BARRIALES 
PARA LA REVITALIZACIÓN EDUCACIONAL Y 
CULTURAL EN LOS C ERROS DE VALPARAÍSO

	 bibliosedes - biblioteca barrial - revitalización cultural
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Elemento detonador de cultura

Desde el punto de vista del aporte académico a la 
sociedad, el objetivo de este estudio y proyecto es 
fomentar la lectura mediante espacios que articulen 
lugar y sociedad, es así cómo la biblioteca se propone 
como elemento detonador de cultura.

La oportunidad del proyecto está definida en el 
Plan Nacional de Fomento a la Lectura formulado en 
la Política Nacional de la Lectura y el Libro 2015-2020, 
cuyo primer objetivo  reconoce el acceso al libro y la 
lectura como un derecho que debe ser garantizado por 
el Estado. Las líneas estratégicas del plan son cuatro: 
acceso, formación, estudios y comunicación, y dentro 
de la primera línea están los “Espacios de lectura”. 

Según los estudios y encuestas de Comportamiento 
Lector a Nivel Nacional (CNCA, 2011 a 2014) la pobla-
ción de entre 15 a 65 años, cuenta con competencias 
básicas en lectura y ésta no se encuentra dentro de 
las primeras preferencias de la población, el 2014 la 
lectura ocupa el 7º lugar.

Por otro lado, la evaluación internacional PISA, 2012, 
arrojó que 1/3 de los estudiantes chilenos no tiene una 
comprensión lectora adecuada para integrarse bien en 
la sociedad. Los diagnósticos llevan al fomento de la 
lectura con el Plan Nacional de lectura antes citado, cuya 
visión es “Hacer de Chile un país donde se garantice 
la lectura como un derecho social para todos sus ha-
bitantes”. En dicho contexto nuestro estudio advierte 
que en Valparaíso existe una carencia de espacios pú-
blicos destinados a la lectura, las bibliotecas grandes 
e institucionales se ubican lejos de los sectores más 
poblados, los cerros, y fuera de los circuitos recreativos 
de la población, a su vez, las bibliotecas populares se 
encuentran en emplazamientos de difícil acceso, de-
pendiendo de disponibilidad de locales cuya gestión 
se separa mucho de las instituciones formales, además 
dependen de voluntariado que no necesariamente es 
continuo, por ejemplo, los fines de semana no tienen 
garantizado un horario de apertura.

Considerando dichos antecedentes hemos estudiado 
espacios públicos de lectura, principalmente plazas 
para proponer espacios públicos específicos de lectura 
los que hemos denominado bibliosedes.

Mapa Bibliosedes

	 1 Plaza La Conquista

	 2 Plaza Santa Margarita

	 3 Plaza Mena

	 4 Plaza Bismark

	 5 Plaza Waddington



acto & forma 622

Bibliosedes

“Bibliosedes” es un proyecto que está alineado con 
el objetivo  de crear  una obra que genere valor para 
la sociedad,  la idea de proyectar cinco bibliotecas 
comunitarias en cerros de Valparaíso busca resolver 
la falta de acceso a espacios de estudio y educación 
en los cerros de la ciudad, permitiendo incentivar a 
estas comunidades, a través de sus juntas de vecinos, 
a postular a fondos municipales y generar un apego, 
responsabilidad y empoderamiento sobre estos espa-
cios culturales, logrando finalmente diferentes puntos 
de revitalización cultural y educacional en los cerros. 

Proponemos que las “bibliosedes” se ubiquen en 
plazas de cerros de Valparaíso, por su carácter públi-
co y para que su dependencia sea de administración 
Municipal.

Dicha fórmula se puede considerar un modelo a 
replicar.

Se propone en el estudio proyectar cinco pequeñas 
bibliotecas en las plazas de cerros; Plaza la Conquista en 
Cerro Placeres, Plaza Santa Margarita en Cerro Polanco, 
Plaza Mena en Cerro Bellavista, Plaza Bismark en Cerro 
Cárcel y Plaza Waddington en Playa Ancha.

 
Se estudió el contexto cultural de las plazas de cerros 
buscando la sustentabilidad cultural de las estas bi-
bliotecas origizándolas desde la observación de alguna 
virtud o identidad comunitaria, que represente e 
identifique a la plaza generando una herramienta que 
vincule directamente las comunidades con un espacio 
de lectura y aprendizaje.

Desarrollo del proyecto

Observar, nombrar, abstraer y expresar, los cuatro ele-
mentos que guiaron a los estudiantes en el transcurso 
del Taller para desarrollar el Proyecto, en la búsqueda 
del entendimiento y desarrollo de la bibliosede, como 
detonador educativo y de actividades comunitarias 
en Valparaíso.

Primero observar: comenzamos con el rigor del 
croquis, del trazo que construye la luz interior de las 
iglesias, en la búsqueda de entender las características 
y matices de la luz de un espacio tan específico. Una 
vez conquistado este entendimiento profundizamos 
en la observación de la lectura en sí misma, la lectura 
en la ciudad. Un estudiante observa: 

“El cuerpo se recoge en lo íntimo, se apoya sobre 
sí mismo para dar cabida a la lectura, busca cobijo 

Fig. 1

Fig. 2

Fig. 3

Fig. 4
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en la sombra que envuelve y separa al cuerpo del 
movimiento.” (Mauricio Vegas)

A partir de la observación y entendimiento de la 
luz durante un primer ciclo del proyecto se nombra la 
cualidad de la luz que permite la lectura en cada una 
de las plazas.

Una estudiante nombró el acto y la luz de la lectura 
en la plaza La Conquista como: “Permanecer en borde 
contenido por clara penumbra”. (Isidora Ayala)

Desde la capacidad de observación y de nombrar, se 
genera la teoría arquitectónica que permite al alumno 
dar cuenta de las cualidades del vacío interior que 
debe abarcar, para el desarrollo del acto que ocupa 
su propuesta. Es por esto que a partir del acto y la luz 
nombrada se da paso a la abstracción.

A través de ejercicios como la elaboración de diver-
sos cursos del espacio se logró la construcción de la luz 
nombrada, generando el primer entendimiento de las 
cualidades y proporciones espaciales que permitirían 
la construcción del acto de leer.

Una vez lograda esta etapa, se dio paso a la ela-
boración del ERE (Estructura Radical en la Extensión) 
de cada Bibliosede. Es aquí donde aparece el desafío 
de reunir la teoría arquitectónica ya recogida, con la 
realidad de la plaza, el contexto cultural, el máximo 
de metros cuadrados y el programa.

Comienzan a aparecer las complejidades del terreno, 
el entendimiento de la proporción y habitabilidad de 
los espacios, la cualidad del vacío y luz que se quiere 
proyectar, como a la vez, la fidelidad al contexto cultural 
de cada comunidad.

Algunas bibliosedes son nombradas como:
Bibliovía en la Plaza La Conquista, Biblioescenario 

en la Plaza Santa Margarita, Bibliogalería en la Plaza Los 
Poetas, Biblioágora en la Plaza Bismark, Bibliopalco en 
la Plaza Waddington.

 

Imágenes:
	 1, 1b Bibliogalería, Plaza Waddington de Javiera Villatoro.
	 2, 2b. Bibliotablero, Plaza La Conquista de Cristobal Ca-

brera.
	 3, 3b. Biblioportal, Plaza La Conquista de Lucas Bustos.
	 4, 4b. Biblioanfiteatro, Plaza Bismark de Aurelia Sanchez.

Fig. 1b

Fig. 2b

Fig. 3b

Fig. 4b
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Fig. 5

Fig. 6

Fig. 7
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A partir de las Estructuras Radicales en la Extensión 
se dio paso a la expresión de las bibliosedes.

Los alumnos debieron expresar sus ideas a través del 
trabajo de maquetas, planimetría y croquis habitados. 
Estos tres elementos tuvieron un punto en común, la 
radicalidad vertical del proyecto.

Todo fue en función al corte del vacío interior y 
al habitar en vertical del proyecto, a través de niveles 
y matices luminosos, siempre en función al acto de 
leer, como a la vez, a aquella cualidad cultural que se 
le otorgó a cada biblioteca.

El desafío de expresar el proyecto y de lograr pro-
yectar la teoría arquitectónica ya recopilada no sólo se 
demostró a través del trabajo planimétrico, sino que 
con la aplicación de lo aprendido en estructura y medio 
ambiente. Ambas asignaturas permitieron explorar 
formas, materiales y proporciones, que acercaron cada 
biblioteca a su realidad constructiva y sustentable.

Es así como el taller de tamaño arquitectónico 
del interior, observó, nombró, abstrajo y propuso 38 
bibliosedes 2 repartidas cinco plazas de Valparaíso.

BIBLIOGRAFÍA

	 CNCA, Consejo Nacional de la Cultura y las Artes (2015). 
Política Nacional de la Lectura y el Libro 2015-2020. 
Santiago: Consejo Nacional de la Cultura y las Artes.

	 Comité plan de la lectura región de Valparaíso (2017). 
Plan de la lectura región de valparaíso 2017-2022. Val-
paraíso.

NOTAS

1.	 Taller Acto y Vacío; Tamaño arquitectónico del Interior. 
Carrera de Arquitectura, Escuela de Arquitectura y Dise-
ño, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. 

2.	 Plaza La Conquista: Bibliovía (Stephanie Alcaino), Bi-
blioclaustro (Andres Andrade), Biblioágora (Brandon 
Araya), Bibliotablado (Cristobal Cabrera), Biblioglo-
rieta (Diego Apablaza) , Bibliorotonda (Isidora Ayala), 
Biblioportal (Lucas Bustos), Bibliodeon (Trinidad Cana-
les). 

	 Plaza Santa Margarita: Biblioescenario (Karime Jacob), 
Bibliocorredor (Beatriz Jimenez), Bibliocentro (Braulio 
Lastra),  Biblioverbena (Javiera Castro), Biblioencuentro 
(Karla Fernandez), Biblioteatro (Maite Correa), Biblioes-
cenica (Pablo de los Rios), Biblioodeon (Sebastian Espi-
noza), 

	 Plaza Los Poetas: Bibliogalería  (Natacha Opazo), Biblio-
sendero (Andrea Montero), Bibliomirador (Carla Saave-
dra), Biblioproscenio (Dante Letelier), Biblioauditorio 
(Esperanza Perez), Biblioguia (Marcos Perez), Bibliopa-
saje (Francisco Muñoz), 

	 Plaza Bismark: Biblioágora (Camilo Sanhueza), Bi-
blioanfiteatro (Aurelia Sanchez), Biblioespera (Cons-
tanza Sanchez), Biblioteatro (Isidora Vargas), Biblioaca-
demia (Javiera Silva)

	 Plaza Waddington: Bibliopalco (Mauricio Vegas), Bi-
blioFoyer (Agustin Venegas), Biblioteatro (Andres Lo-
pez), Bibliohorizonte (Catalina Zapata),Biblioanfiteatro 
(Gianfranco Carretta), Bibliogaleria (Javiera Villatoro).

Imágenes:
	 5. Bibliorotonda, Plaza de la Conquista, Isidora Ayala.
	 6. Bibliocorredor, Plaza Santa Margarita, Beatriz Jiménez.
	 7. Bibliogalería, Plaza de los Poetas, Natacha Opazo.
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daniel vial
Arquitecto e[ad] PUCV

hemos invitado a colaborar a este número de acto & forma a daniel vial cruz. él es 
arquitecto, estudió en nuestra escuela entre los años 77 y 82. por autoencargo ha cuidado 
de documentar con registro fotográfico, entrevistas, rescate de algunas piezas de diseño 
y documentos; los distintos momentos de la escuela, la ciudad abierta y las actividades 
de cerro castillo. actualmente ha construido el sitio web www.josevial.cl en el cual ha 
publicado textos transcritos y escaneados desde los documentos que poseía su padre josé 
vial armstrong, uno de los fundadores del instituto de arquitectura ucv (1952) y la ciudad 
abierta, impulsor de la creación de las carreras de diseño y profesor de la escuela hasta 1983. 
las ideas de este artículo fueron parcialmente expuestas en una charla sobre la silla puzzle 
realizada en la escuela. corresponden a reflexiones sobre las ideas forjadas por la escuela en 
torno a la arquitectura y su realidad artística. 

OBRA, POESÍA Y 
JUEGO

	 obra - poesía - juego

Conversación de niños en Ritoque de los años 80

Fotografía de Daniel Vial
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Desde el año 1952, nuestra Escuela ha centrado su 
enseñanza en una relación entre Poesía y Arquitectura. 
Se podría cuestionar su validez, considerando que la 
generalidad de los arquitectos prescinde de ella. Esto 
nos lleva a pensar cuál es entonces su sentido y qué 
diferencia produce en las obras concebidas de esta 
manera. 

Antes de responder a esta pregunta, es necesario 
constatar que en el plano teórico, donde se sitúa la 
enseñanza, se buscan las ideas fundamentales que dan 
origen a la forma. El arquitecto Leon Battista Alberti, 
buscaba por ejemplo una arquitectura basada en pro-
porciones que se deducían de fórmulas matemáticas. 
Le Corbusier, por otro lado, concebía las obras como la 
máquina del habitar. Si bien éstas como muchas otras 
posturas tienen planteamientos distintos, ambas se 
originan en un conjunto de ideas que representan su 
fundamento teórico. Intentaré responder entonces, en 

base a mis propias vivencias, cuales son las de nuestra 
Escuela, que en su afán de mantener un pensamiento 
abierto que surge de un pensar colectivo, no ha pre-
tendido sintetizar. 

 
Existe una equivalencia muy estrecha entre idea 

y palabra. No es la ocasión de ahondar sobre esta filo-
sófica relación que tiene su origen en la cultura griega. 
Sin embargo, si alguien tuviera dudas, puede intentar 
formular una idea que no pueda ser expresada en 
palabras. En pocos intentos nos daríamos cuenta que 
ella no cobra existencia, porque cuando hablamos de 
idea, hablamos necesariamente de palabra y al hablar 
de palabra, nos  aproximamos a la poesía, si acaso no 
estamos ya en ella. 
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Pero, ¿qué le da a la palabra la condición poética?

Para responder a esta pregunta, me remitiré a una 
clase de Claudio Girola que nos impartía a un pequeño 
grupo de alumnos. Él tenía en sus manos una de las 
primeras memoria de título de diseño gráfico que solían 
ser traducciones de textos clásicos. Se trataba en este 
caso, de La Teogonía de Hesíodo, obra del antiguo poeta 
griego, contemporáneo a Homero, donde se relata el 
origen de los dioses.

He aquí el fragmento leído por Claudio:

 “En otros tiempos, a Hesíodo enseñaron ellas un 
hermoso canto mientras apacentaba él sus rebaños 
bajo el Helicón sagrado. Y por lo pronto, me hablaron 
así esas Diosas, las Musas del Olimpo, hijas de Zeus 
tempestuoso: 

Pastores que pasáis la vida al aire libre, raza vil que 
no sois más que vientres: nosotras sabemos decir 
numerosas, verosímiles ficciones; pero también, 
cuando nos place, sabemos ensalzar la verdad”

En la mitología griega –explicaba Claudio– las musas 
del monte Helicón  tenían la función de transmitir a 
los hombres los mensajes de los dioses. Su naturaleza 
divina le otorga la exclusivamente capacidad creadora. 
Nosotros, raza vil que no vemos mas allá de nuestra 
necesidad de comer, nunca podríamos acceder a ella, 
si no nos fuera transmitida por las musas. Sin embargo, 
su lenguaje ambiguo, de  verosímiles ficciones, nos 
llega cuando les place y  está regido por el capricho 
y el placer de jugar con nosotros a su antojo. A este 
lenguaje, Claudio le daba el nombre de “poesía”. Ella 
lleva consigo el influjo creador y el estado que permite 
recibirla es lo que él llamaba “la inspiración”.  

Todos los que nos hemos enfrentado al vértigo 
de concebir un proyecto, sabemos que lo relevante 
es el primer rasgo. Todo se ordena en torno a él y el 
perfeccionamiento sucesivo es un mero desarrollo. 
En nuestra Escuela, la generación de este rasgo se en-
trega a la palabra poética, como si proviniera de otro 
origen distinto del de nuestra capacidad racional. Esa 
voz surge al observar la ciudad y recoger su acontecer 
en lo que llamamos “la observación”. Pero cuando 
nuestro lenguaje es demasiado estrecho para recoger 
un acontecer que va mas allá de las meras funciones, 
se hace necesario nombrar las cosas de una manera 
metafórica, entrando en este ambiguo lenguaje poético 
que intenta determinarlo.  De esta manera, el rasgo de 

la obra queda entonces nombrado y arbitrariamente 
decidido por lo que dice esta palabra. Su desarrollo 
posterior puede ser abordado de forma racional, donde 
se incorporan entre otras cosas, los requerimientos 
funcionales, pero este rasgo es el que le otorgará su 
ser intrínseco, como obra de arquitectura.  

Cualquier disciplina actual consideraría mas sensato 
definir la forma “en función de parámetros objetivos”. 
Esto es lo que normalmente se hace. Pero estos pará-
metros no explican la principal decisión que toman los 
arquitectos al abordar una obra, decisión que la define 
en su rasgo principal como un cubo, un pentágono, un 
tajo, un confín o un palacio. Para hacerlo, necesitamos 
perder la sensatez. 

Para nuestra Escuela, el problema del arte, entonces,  
no parece estar asociado a la razón, sino a la capacidad 
de renunciar a ella. Y así como la razón busca revelar la 
verdad, el arte como ella la concibe, no solo se permite 
la ficción, sino que se debe a ella. El arte no es una 
verdad –citaba Claudio a Picasso–  es una mentira 
que nos permite alcanzar la verdad. Lo verdadero en 
este caso son  las obras, que aunque son nacidas de la 
ficción. Esto difiere de las obras que nacen de una copia 
y que son sucesivamente perfeccionadas. Ciertamente 
esta última opción constituye una metodología útil y 
productiva en cuanto al desarrollo de la forma, pero no 
en cuanto a su invención. En nuestra Escuela, creemos 
que la invención es lo que nos convierte en arquitectos. 

A propósito de estas citas de Hesíodo escuchadas 
en mis primeros años de estudio, con esa natural 
consistencia que exigimos en esta etapa de la vida, me 
preguntaba si había que creer entonces en dioses y en 
musas, si habría que adscribirse a la antigua religión 
griega y renegar de nuestras creencias, si las tuviéramos. 

Esta irreconciliable ecuación se vuelve posible 
otorgando a uno de sus términos una propiedad muy 
particular llamada “El juego”. 

El juego es una instancia que nos traslada a un 
mundo imaginario que tiene sus propias reglas. El 
filósofo holandés Johan Huizinga sostiene que el juego  
es consecuencial a la cultura humana.  Su importancia 
ha llevado al ser humano a sus mayores logros mas allá 
incluso que sus capacidades objetivas. 

La arquitectura de la Escuela adopta entonces de 
este juego, cuyo resultado proviene de la inesperada 
mecánica de sus reglas. 
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El juego dice que la forma proviene de la palabra 
poética. Esta palabra es recogida a través de una ob-
servación. Se formula y se escribe en el impreciso len-
guaje de las musas, contraviniendo de paso a nuestros 
dioses de la racionalidad. Ella da lugar a ficciones que 
nos señala un nombre. Este nombre dice de su rasgo 
arquitectónico. El juego es una gran mentira pero una 
incierta obra nacida de él, es una indiscutible verdad. 
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boris ivelic
Arquitecto
Profesor e[ad] PUCV

edison segura
Arquitecto -Diseñador e[ad] PUCV
Magister Arquitectura y Diseño PUCV

carolina chávez
Diseñadora Industrial e[ad] PUCV
Magister Arquitectura y Diseño PUCV

se expone una síntesis de nueve tesis de magíster que tienen en común el desarrollo de un 
mismo proyecto: una lancha con hidroala para la patagonia occidental.es una continuidad 
de estudio, en virtud de la complejidad del tema tratado. tema originado en las travesías y de 
la permanencia en el fiordo comau por varios años, en la construcción de una embarcación 
experimental. es en la realidad geográfica, marítima, social y económica de este fiordo 
que se concibe la embarcación. los objetivos perseguidos son: - dotar al casco de perfiles 
hidrodinámicos para aumentar la velocidad, disminuir el consumo de combustible, evitar el 
roce y la ola corta, procurando una navegación estable y suave.

- acceso directo a los bordes naturales, fundamentalmente de playas para desembarcar en 
forma segura y fluida en los asentamientos.

- lancha adaptable y transformable en su interior, para cumplir los múltiples servicios 
regulares y extraordinarios que requieren la acuicultura y sus pobladores.

se exponen secuencialmente a través de figuras, la metodología en base a modelos de 
prueba hidráulicos, cálculos, y resultados finales.

PERFILES ALARES PARA LOS MARES
DE LA PATAGONIA OCCIDENTAL

	 lancha hidrofoils – patagonia – modelos - magíster náutico y marítimo

Presentación

Una de las líneas de investigación del magíster ha sido 
el uso de perfiles alares en la náutica. El diseño de una 
embarcación, responde al comportamiento de mares, 
lagos o ríos navegables al que está destinado. Podemos 
distinguir los mares abiertos y tormentosos del Mar del 
Norte y del Pacífico. Las aguas protegidas también del 
Pacífico, en el caso del Archipiélago Austral y también 
de lagos y de mares calmos europeos. En estas aguas 
protegidas, de menor oleaje, es donde mejor navegan 
estas embarcaciones. El magíster N. y M. ha optado 
por el estudio de las hidroalas, en virtud de la travesías 
realizadas a la Patagonia Occidental.

Es necesario aclarar que éste magíster trabaja desde 
la habitabilidad de las embarcaciones y de los artefactos 
flotantes, formando equipos con ingenieros navales y 
técnicos en todas las especialidades náuticas. De allí 
que los magísteres adoptan los elementos técnicos que 
le ofrece la ingeniería naval, de acuerdo al principio de 
habitabilidad. El requerimiento de una embarcación 
es complejo y debe dar respuesta a su: estabilidad, 
velocidad, maniobrabilidad, boyantes y habitabilidad. 
Asimismo debe generar energía y portar sus propias 
redes: agua, alcantarillado, electricidad, combustible, 
calefacción, ventilación, comunicación.
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Colocando perfiles hidrodinámicos debajo del casco 
de una embarcación, puede lograrse que a partir de una 
cierta velocidad (es decir, para valores superiores a un 
determinado número de Reynolds), la sustentación 
generada sobre el ala logre levantarlo completamente, 
disminuyendo así drásticamente la fuerza de arrastre 
sobre la embarcación, ahorrando consumo de com-
bustible y evitando el golpeteo de las olas de corta 
longitud de onda sobre él.

Algunos antecedentes del desarrollo de los perfiles 
alares

Fig.4. En la década de los 80 se construyó la patrulla rápida 
hidroplanos “Antares”. El desplazamiento es 220t, la ve-
locidad máxima es de 60 nudos, velocidad de crucero es 
de 50 nudos. 

Fig. 1. La primera embarcación hidrofoil se remonta a 1906 
diseñado y construido por el inventor italiano Enrico 
Forlanini (1948-1930). Tenía un motor de 60 caballos de 
fuerza motriz, la nave alcanzó una velocidad máxima de 
42.5 mph.

Fig.2. Alexander Graham Bell, inventor del teléfono, presentó 
un proyecto de barco impulsado por dos grandes hélices 
montadas sobre la línea de flotación. 

Fig.5. Rusia Katran-1 construido por Astilleros del Volga y es 
operado por Virgin Servicios Hidroplanos en las Islas Vír-
genes. 

Fig.6. La Unión Soviética construyó Voskhods son uno de los 
más exitosos de pasajeros diseños hidroplano. Fue de-
sarrollado en la Unión Soviética y fabricado en Rusia y 
Ucrania. 

Fig.7. Turbo Jet de servicio, lo que acelera los pasajeros en todo 
el delta del río Perla entre Hong Kong y Macao, en menos 
de una hora, con una velocidad media de 45 nudos (83 
km/h), utilizando principalmente Boeing’s Jetfoil. Fig.3. Alemania, 1938 Transport Hydrofoil VS8. Tenía la capaci-

dad de transportar un tanque pequeño o mediano (Pan-
zer 38T o IV), que se almacenaba en un pontón especial 
diseñado en la parte posterior de la nave. 
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Fig. 8. Looker 320 - barco con fondo de cristal de gran alcance 
con el motor diésel interno capaz de transportar hasta 20 
pasajeros y 2 tripulantes. Bajo consumo de combustible y 
la alta potencia del motor diesel. 

Fig. 9. El catamarán construido por Almaz Marina Yard (dise-
ñado por la rama de San Petersburgo de la compañía bri-
tánica “MTD” (Desarrollo de Tecnología Marina), es el ferry 
rápido de pasajeros en un patrón y la velocidad de las ga-
nancias de unos 55 nudos (más de 100 km / hora ). Ahora 
tendrá sólo 50 minutos en viajar desde Tallinn a Helsinki. 

Fig. 10. Hydroptère Con una eslora de 18 metros, seis tonela-
das de peso y un mástil de 28 metros de altura, seis tri-
pulantes se encargan de ‘pilotar’ un barco que aún no ha 
encontrado su techo.

que causan mareo. Las desventajas son la inestabilidad 
ante olas de mucha altura, las dificultades de fondear 
en aguas someras y el requerimiento de muelles. Son 
embarcaciones de oleajes para mares calmos. 

En Chile según lo indagado, no existen estas lanchas, 
ni tampoco líneas de investigación sobre hidroalas. Se 
podría presumir que la razón, es la condición de mar 
abierto, de gran oleaje y de escasa infraestructura 
portuaria.

Estado actual de investigación en perfiles alares.

Las embarcaciones con perfiles alares, conocidas in-
ternacionalmente como “hidro-foils” nace a principios 
del siglo XX y va muy paralelo al origen de la aviación. 
Precisamente los avances aeronáuticos, permitieron un 
desarrollo acelerado en las hidroalas, sobre todo en lo 
que respecta a la forma de los perfiles y a sus ángulos 
de ataque. En estos comienzos se fueron desarrollando 
como lanchas prototipos experimentales en pequeña 
magnitud. Lo que diferencia el ala de un avión, a una 
hidroala, es que en el primero el fuselaje cuelga de las 
alas y en una lancha el casco se apoya sobre las alas. 

Las hidroalas en el mundo alcanzaron gran desa-
rrollo a mediados del siglo XX, en el uso militar y de 
transporte de pasajeros, que se ha mantenido hasta 
hoy. En la actualidad hay un gran avance e innovación 
en embarcaciones deportivas, fundamentalmente ac-
cionadas por fuerza humana, viento y olas. Esto podría 
ser el preludio de un futuro campo de innovación en 
la aplicación de esta tecnología. En próximas publica-
ciones presentaremos las investigaciones en lanchas 
deportivas con hidroalas, realizadas en el magister.

Las líneas de investigación del magíster, emprendidas 
por cada una de las tesis-proyectos, tienen continuidad 
y se heredan unas a otras sobre la abertura que han 
dejado, es una suerte de posta, permitiendo sucesivos 
desarrollos y profundizaciones.

En la línea de las hidroalas, estas se agrupan en:

1.	 Lancha-hidroala para la Patagonia Occidental
2.	 Lancha-hidroala deportivas
3.	 Lancha-hidroala provistas de bulbo.

Lancha-hidroala para la Patagonia occidental.

El desarrollo de esta lancha implicó nueve tesis suce-
sivas, cada una con resultados específicos, abriendo al 
desarrollo de otros requerimientos y constituyéndose 
en un resultado de completez final.

Al igual que los aviones, es condición de diseño 
disminuir el peso de estas naves. El agua tiene apro-
ximadamente 800 veces más densidad que el aire, 
por lo que las hidroalas requieren menos superficie 
de sustentación que en la aeronáutica.

Asimismo la navegación es muy suave para los nave-
gantes y no tiene los movimientos de escora ni cabeceo 
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La lancha esta destinada la realidad geográfica y 
marítima del Fiordo Comau, cabecera de la Región Austral.

Maritorio y fiordo Comau. 

Ubicado a la altura de Dalcahue, en Chiloé continental, 
es una unidad geográfica y de circulación compuesta 
de ocho poblados y varias  salmoneras. Se quiere con-
solidar su destino marítimo sobre la tesis de Maritorio 
y re-fundarlo en la complejidad que exige habitar un 
lugar, creando: la movilidad; la vivienda y su equipa-
miento; la fuente económica; la energía.

La teoría de maritorio plantea que sólo es posible 
fundar en una completitud, aunando ocio y negocio. 
Fundar con un solo fin no es fundar, es crear campamen-
tos, que son solo de paso. El lugar donde se funda debe 
ser reconocido, valorado, cuidado. (Sánchez, J. 1970). 
La presente investigación se enfoca en la movilidad.

El Fiordo Comau pertenece a la selva fría patagónica. 
La Patagonia archipielagógica es un enorme mar interior 
protegido, este es su “valle”, única superficie plana, de 
circulación y de recursos sustentables. Región conocida 
internacionalmente por su belleza en estado salvaje.

Las lanchas tradicionales de Chiloé que permitieron 
generar infraestructura para fundar Chiloé hoy no son 
suficiente para expandirse a la región, dada su lentitud 
(4 a 5 nudos). Con el aparecimiento de la acuicultura 
y la tendencia al aumento de población, se requieren 
otros medios modernos que permitan asistir a los po-
blados en casos de emergencias: incendios, accidentes, 
primeros auxilios, traslado de la población estudiantil, 
ronda médica, patologías de peces, abastecimiento, etc.

Fig. 11. Golfo de Ancud, ubicación  del Fiordo Comau, cabecera 
de la Patagonia, lo componen ocho poblados, varias sal-
moneras y cultivos acuícolas. Allí se encuentra el poblado 
de Hornopirén y el Municipio de Hualaihue.

Las lanchas de alta velocidad existentes (salmoneras) 
quedan limitadas por la ola corta, que golpea y destruye 
los cascos, como reparamos anteriormente, obligando 
a los usuarios a bajar la velocidad. (Ivelic, B. 2005)

Las salmoneras. En el Fiordo existen cultivos de 
salmones, desde hace ya más de 25 años, con ex-
traordinarios resultados productivos, como en toda 
la región. Ello por ser aguas interiores calmas de gran 
calidad y adecuada temperatura. Chile compite con 
Noruega, principal productor mundial. Sin embargo no 
han existido los suficientes resguardos ambientales, 
productivos y de distribución,  generando daños al 
medio ambiente. La poca tradición acuícola de Chile, 
la falta de control estatal y el monocultivo, han cons-
pirado a ello. Contrariamente a la agricultura en que sí 
hay instituciones que controlan y evitan plagas y daños 
ambientales. Carencia de infraestructura portuaria del                                 
fiordo, que impide el atraque directo y seguro de las 
embarcaciones, quedando éstas a la gira, obligando al 
desembarco en lanchas menores, lo que no permite 
fluidez y seguridad para las personas y sus enseres, 
especialmente niños, ancianos y enfermos que deben 
ser trasladados en camillas o sillas de ruedas.

El transbordador (barcaza), es la embarcación que 
mejor se adecua a los canales. Es una suerte de puente 
entre orillas. Permite todo tipo de cargas, vehículos, 
materiales, es un único gran espacio y tienen la cualidad 
de lo polifuncional. Sus inconvenientes son la velocidad 
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limitada, por lo plano del casco, la dificultad de manio-
bras y la escasa habitabilidad para trasladar pasajeros.

Sobre las barcazas Amereida II nos señala: (varios 
autores,1965)

Ni en Punta Delgada ni en Espora, que son los puntos 
de llegada de la barcaza, hay absolutamente nada - 
salvo una caseta telefónica.
Justamente para eso son las barcazas de desembarco 
para desembarcar donde no hay puerto. Ellas llevan 
su propio muelle consigo - como el tanque lleva su 
propio camino, o el gaucho su casa. En verdad las 
barcazas son más bien muelles que barcos, y en este 
caso, mas bien puente
Se sienten bien justamente en la orilla son de la orilla.
Las barcazas son Modernas. Parecen ajustarse a las 
mil maravillas a la Pampa.
La barcaza es casi un puro hueco.
Aparentemente no tiene “la forma del agua” como 
los barcos.
(¡Qué anticuados somos para pensar!)

No tiene popa ni proa ni quilla.
Lo que sucede realmente es que anda sobre el agua. 
Por eso no “atraca” como los barcos sino que se 
tiende sobre la orilla.
Su  forma rectangular, abstracta, sus paredes planas, 
están concebidas para estacionara el mayor número 
posible de vehículos. Eso es todo. He ahí una cosa 
pensada “a la norteamericana”.
Tan simple y aparentemente tan tonta como un 
slogan de propaganda.(“No se complique la vida: 
use barcazas... No necesitan muelle ni grúas; no ne-
cesitan profundidad para navegar; máximo espacio 
utilizable; la carga y descarga se hace sola, He ahí una 
cosa pensada en la guerra. Entre la vida y la muerte.

Objetivo general, es el diseño de una lancha para 
la realidad geográfica y marítima de la Región Austral. 
Con cualidad polifuncional para los múltiples reque-
rimientos de sus habitantes y empresas, cuyo único 
medio de circulación es el mar.

Objetivos específicos 
•	 Dotar al casco de perfiles hidrodinámicos para au-

mentar la velocidad, disminuir el consumo de com-
bustible, evitar el roce y la ola corta, procurando una 
navegación estable y suave.

•	 Acceso directo a los bordes naturales, fundamental-
mente de playas para desembarcar en forma segura 
y fluida en los asentamientos.

•	 Lancha adaptable y transformable en su interior, para 
cumplir los múltiples servicios regulares y extraordi-
narios que requieren la acuicultura y sus pobladores.

Principios de diseño. Para lograr los objetivos antes 
explicitados recurriremos a los conceptos de transfor-
mabilidad en el diseño: plegabilidad, abertura y cierre, 
adosabilidad, polifuncionalidad y tridimensionalidad. 
Capacidad de los objetos de aparecer cuando son 
requeridos y desaparecer en su no uso, ya sea porque 
disminuyen su dimensión (plegables); porque el conte-
nido es protegido (apertura y cierre) porque se guardan 
conteniéndose unos en otros (apilables); porque se 
arman y desarman; porque el objeto se transforma 
de una función en otra (polifuncionales); porque se 
pueden extender de una mínima dimensión a una 
máxima dimensión (tridimensionales). (Ivelic, B. 2018)

Metodología y desarrollo de la lancha, contenidas en 
las tesis de: Marchant, M. (2006); Arriagada, J. (2006); 
Breuer, A. (2007); Macowan, L. (2007); Egidio, J. (2008); 
Ramírez, P (2008); Bravo, M. (2009); Krebs, L. (2012); 
Fierro, A (2013).

Modelo a escala reducida. Para diseñar los cascos y 
perfiles hidráulicos, se recurre a ensayos de modelos 
en un canal de pruebas, por el método de ensayo y 
error. Los cascos de las embarcaciones son calculables 
en su comportamiento hidrostático, pero no hidrodi-
námico. No se ha llegado a modelos matemáticos  y 
fórmulas que permitan el diseño de estos  elementos 
en movimiento. Existen aproximaciones numéricas 
y estadísticas. Sin embargo hoy lo más utilizado son 
los túneles de viento en la aerodinámica y canales de 
pruebas en la hidrodinámica. De acuerdo al desarrollo 
de este proyecto fuimos implementado los artefactos 
del laboratorio: en 2007 un túnel hidrodinámico; en 
2008 un túnel de viento; en 2009 un canal de pruebas; 
en 2010-2011 un canal de olas.

Análisis dimensional y semejanza dinámica. Por tanto 
se debe aplicar las leyes de semejanza entre modelo 
y prototipo, para que estos se igualen: 1. Semejanza 
Geométrica: Lp = Lm; 2. Semejanza Cinemática: Tp = 
t Tm (todas las relaciones entre tiempos homólogos 
deben tener un valor común y por tanto velocidades 
únicas); 3. Semejanza Dinámica: Mp = m Mm (la misma 
relación de escalas de fuerzas). Se deben considerar 
los números adimensionales de Reynolds y Froude.
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Fig.12. Lancha patrón, para el desarrollo de esta investigación adoptamos el casco de una lancha voladora de la empresa Sitecna, 
fabricante de lanchas de aluminio, la que transformamos en una lancha hidofoils y aplicamos los objetivos de diseño antes 
explicitados. El modelo, a escala 1:25, realizado en fibra de vidrio es semejante al prototipo de aluminio.

Fig.13. Modelo ajustable, mediante un sistema de coordenadas móviles de aluminio se va ajustando la posición de los perfiles en 
el casco, hasta lograr que éste emerja del agua. Las variables a ajustar son: 1. la distancia de los perfiles al casco; 2. La distancia 
entre ellos, perpendiculares al eje de la eslora; 3. Los ángulos de ataque del perfil de proa y de popa.

Fig.14. Túnel hidrodinámico (2007) diseñado y construido en convenio con la Escuela de Ingeniería Mecánica. Permite diseñar y 
calcular los perfiles alares: inyectando un chorro de agua en un circuito cerrado y a distintas velocidades, los perfiles alares se 
sustentan con mayor o menor eficiencia según forma y curvatura de él.

Fig.15. Canal de pruebas (2009). En el canal se cualifica y cuantifica el roce del casco (kg) mediante un dinamómetro que se porta 
en el modelo al ser remolcado por un contrapeso. La cuerda pasa por una roldana provista de un medidor de velocidad (mts/
seg). Ambos parámetros dan la potencia del modelo. Los datos suministrados  se transmiten inalámbricamente a un programa 
digital y quedan registrados en un gráfico. Este equipamiento electrónico fue diseñado y construido por la Escuela de Inge-
niería Electrónica.
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Fig. 16. Secuencia de elevación del modelo.

Fig.17. Programa de cálculo de potencia (2010) los datos del modelo (fuerza/velocidad) suministrados por el canal de pruebas, de-
ben ser traspasados al prototipo, mediante las ecuaciones de similitud. Para la simplificación del cálculo se diseñó un programa 
Excel, que permite obtener la potencia del prototipo con seguridad y rapidez.

Fig.18. Túnel de viento (2008) diseñado y construido en convenio con la Escuela de Ingeniería Mecánica. La mayor resistencia 
del modelo al emerger sobre el agua en velocidad, es el aire. El túnel de viento permite medir esta resistencia, mediante un 
dinamómetro (Kg.), con distintas intensidades. Esto permite cualificar y cuantificar la forma aerodinámica del casco y de la 
superestructura sobre el agua.
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Fig. 19. Túnel de olas (2010). en 2011 fue repotenciado con la instalación de un nuevo sistema de impulsor y motor, aportado por 
la Escuela de Ingeniería en Construcción, para pruebas de modelo Undimo-triz. Proyecto financiado por DI-2011 y posterior-
mente CORFO. Nos permite calcular la altura a que deben estar ubicados los perfiles alares respecto del casco, a fin que las olas 
del Fiordo no lo golpee, ni interven-gan negativamente.

Fig.20. Lancha hidrofoil para los requerimientos de movilidad de los colonos de Fiordo Comau. Su casco se eleva sobre el agua, 
sustentado por perfiles hidrodinámicos, evitando la ola corta, molesta y destructiva. Al no existir infraestructura portuaria, la 
lancha atraca en los bordes habitados de playa, abriendo completamente su proa y transformándose en pórtico de acceso: 
levanta los perfiles alares, baja una rampa triarticulada y asciende el puente de mando. Puede llevar un minibus o 20 pasajeros, 
quienes abordan con fluidez y seguridad la lancha. (Ivelic B. 2018)

Diseño de secuencia de navegación y apertura de la lancha

Fig.21. Secuencia de la apertura.
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Fig. 23.Polifuncionalidad mediante plegamiento de las butacas de acomodación de los pasajeros para las múltiples cargas, inclui-
das vehículos. a.butacas desplegadas como asientos; b. butacas desplega-das como camas; c. butacas plegadas creando vacío 
para cargas.

Fig.22. Secuencia de atraque y apertura de proa.
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juan purcell f.
Arquitecto
Profesor e[ad] PUCV

este texto breve y rápido, como un 
croquis de arquitecto, quiere mostrar el 
sentido utópico que acompaña la aventura 
humana de habitar la tierra, que se 
manifiesta en la permanente búsqueda del 
paraíso y se muestra en dos casos que nos 
comprometen, valparaíso y ciudad abierta.

TRES LEC TURAS
ARQUITEC TÓNICAS

	 paraíso, utopía, valparaíso, ciudad abierta.

UNO: De la arquitectura

Voy a empezar desde el principio: la condición humana; 
que es la que da lugar a la aventura de habitar la tie- 
rra, y que se inicia, siguiendo a Dante (Renacimiento), 
al cambiar “honesta risa y dulce juego en llantos y en 
afanes”. Este cambio, cantado por Dante en La Divina 
Comedia, es fundamental para una comprensión de la 
naturaleza humana, que se constituye por lo perdido 
“por su falta”, y por lo recibido.

Me propongo mostrar aquí cómo estas dos pre-
sencias van conformando un trazo en el tiempo que 
ilumina el curso de la aventura de habitar la tierra y 
de la arquitectura.

Al salir Adán el primer hombre y Eva la primera 
mujer del “jardín”, vestidos con “túnicas de pieles” y 
“sabiendo del bien y el mal”, llegan a la “tierra maldita” 
(Génesis), con el vestido y el conocimiento de su libertad 
y también con la memoria del “jardín”, el recuerdo del 
Paraíso, su primera casa.

Paraiso Perdido, John Milton 1667.
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Podemos entender entonces el habitar humano 
como un acto de aislación, para protegerse y recons-
truir el “jardín” perdido y su permanente transitar, 
en la búsqueda de lo favorable en la “tierra maldita”.

El acto de aislarse corresponde también a una actitud 
vital. Es la manifestación del instinto de sobrevivencia 
que busca constituir un espacio favorable para vivir y 
prolongar la especie; los pájaros hacen sus nidos, los 
animales sus cuevas y el hombre su casa.

Hasta aquí podemos decir que todos los seres 
vivos tienen la misma actitud básica: la de proteger 
al individuo y prolongar la especie. Sin embargo, la 
expresión de esta actitud es distinta en el Hombre: no 
hace la misma casa, pero sí el pájaro el mismo nido y 
el animal la misma cueva. Es en esta diferencia que se 
evidencia la condición humana, su necesidad creativa 
que podemos interpretar como el impulso para reflejar 
en su aislarse, el “jardín” que guarda en su memoria.

Para poder mirar esta aventura de habitar la tierra, 
he considerado tres momentos que van mostrando un 
trazo que va revelando la expresión arquitectónica de 
las dos presencias: el aislarse y el anhelo de “jardín”: 
El Principio (Génesis), El Renacimiento (Utopías) y El 
Nuevo Mundo (América).

Este trazo inconcluso busca reflejar dónde se ori-
gina el sentido de la casa, del habitar humano, que va 
más allá de la necesidad útil. Es también la necesidad 
de belleza, que reside en el recuerdo del “jardín” que 
permanece como modelo y nostalgia en la memoria 
humana.

Pero ¿Cómo podemos distinguir un momento cuarto 
después del Renacimiento y la aparición de América, 
confiando en que las creencias culturales occidentales 
superan las épocas?

a.	 Pienso en los proyectos de ciudades: Ciudad Ideal 
de Bruno Taut; Città Nuova de Antonio Sant’Elia; 
Ville Radieuse de Le Corbusier; Broadacre City de 
Frank Ll. Wright; Ciudad Jardín de Ebenezer Ho- 
ward y Brasilia de Óscar Niemeyer y Lucio Costa.

b.	 En las experiencias de comunidades: Ciudad Abierta, 
Arco Santi, Black Rock y las comunidades hippies 
en Estados Unidos.

c.	 En las Migraciones Continentales, comenzando 
con la colonización en América.

Podría interpretar todas estas iniciativas como 
búsquedas del “jardín” perdido, de la “honesta risa y 
dulce juego”.

Bahia de Valparaíso, vista desde el mar hacia la costa.
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El libro Visión de Valparaíso 1953-2011 tiene un 
subtítulo que he escrito a mano en algunos ejempla-
res en los que me lo han solicitado: “El trazo de una 
observación”.

El libro, es el trazo arquitectónico conformado por 
escritos, proposiciones y proyectos, originados en una 
observación: el destino de un lugar, Valparaíso.

Decimos que un lugar tiene destino y que el destino 
de un lugar es el destino de sus habitantes.

No es sólo entonces, la supervivencia de cada per-
sona y la prolongación de su familia, sino que también 
el cumplimiento de su destinación en el lugar, lo que 
hace del habitar, una tarea trascendente: La construcción 
del mundo humano.

Los lugares, ciudades, se constituyen así en la ex-
presión de lo logrado por el hombre en su afán de 
construir su mundo.

Los lugares tienen origen y, por diferentes moti-
vos, se ubicaron en un particular emplazamiento en 
el medio natural.

Hay en esto, una voluntad y una elección que hay 
que conocer y saber leer para entender el origen y su 
vaivén en todo presente, cada vez.

Entender el origen e interpretar el presente es la 
tarea del arquitecto para poder contribuir al cumpli-
miento de su destino a cada lugar.

La comprensión del origen y la interpretación del 
presente en cada caso, es un acto creativo que da exis-
tencia a la obra que viene a revelar el destino del lugar.

La ciudad es el Lugar.

El Lugar da lugar a los lugares y no-lugares. El lugar 
es el que da la posibilidad del encuentro, como del 
comercio en Valparaíso, a los ciudadanos y a los ex-
tranjeros para construir el mundo humano.

Dos: De Valparaíso

El Santiaguillo navegaba al sur apoyando por mar la 
expedición de Diego de Almagro.

Buscando en la costa un lugar donde recalar, en-
contró una bahía calma y profunda protegida del viento 
y rodeada de cerros.

Cuando Juan de Saavedra mandado por Almagro 
llegó a la costa y vio la bahía en la que estaba fondeado 
el Santiaguillo, la bautizo y nombró Valparaíso.

Este es el origen de Valparaíso, un mar calmo junto 
a una tierra estrecha surcada de riachuelos que bajaban 
por las quebradas.

Podemos distinguir un primer momento de Valpa-
raíso, bajo la Corona de España, en la que sólo llegaban 
barcos españoles, principalmente desde el Callao, para 
el comercio colonial.

Un segundo momento viene después de la inde-
pendencia de Chile de la Corona Española.

Valparaíso quedó abierto al comercio mundial, se 
construyó el malecón, llegó la tecnología y fue puerto 
de recalada obligado para todos los que venían a los 
puertos del Pacífico por el Cabo de Hornos.

Quedó inscrito en las redes del comercio mundial 
y fue llamado La Perla del Pacífico.

Cargadores descargando buques, Valparaíso.
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Un tercer momento es el actual, en el que Valparaíso 
pierde su protagonismo en el país y queda alejado de 
las grandes rutas comerciales. Es, como lo dice Alberto 
Cruz en Achupallas, el fin del destino señalado por el 
eje N-S y la abertura del eje E-W, en que se abre al W el 
gran Océano Pacífico, y al E, el Mar Interior de América. 
Esto es lo que señala a Valparaíso y a Chile, una tierra 
estrecha entre los dos grandes desconocidos que 
nombra Amereida: El Pacífico y el Mar Interior.

Algunos datos analizados en el Magíster Ciudad 
y Territorio.

El principal socio comercial de Chile es hoy China.
La mayor parte del producto de los países suda-

mericanos se exporta.

 Ambos datos convergen a un flujo comercial orien-
tado a la cuenca del Pacífico, desde la costa oriental, 
Argentina, Brasil, o desde la costa occidental, Chile, Perú.

En esta alternativa adquieren relevancia los co-
rredores bi-oceánicos, los pasos cordilleranos y la 
capacidad portuaria.

Sabemos que se están implementando algunos 
corredores bi-oceánicos, también nuevos pasos cor-
dilleranos y que se va a construir un mega-puerto en 
San Antonio.

En este contexto que ya podemos vislumbrar 

¿Cuál va a ser el destino del Puerto de Valparaíso y de 
su Borde Costero?

El producto de los países sudamericanos destinados 
a los países asiáticos, puede salir por dos rutas: La del E 
por el Atlántico o, la del W directamente por el Pacífico 
atravesando la Cordillera de los Andes, por los puertos 
de Chile o Perú (y en menor escala Ecuador o Colombia).

Esta decisión pasa por la consideración de las 
ventajas comparativas que ofrece cada ruta.

Aparte de la capacidad y eficiencia de la infraes-
tructura antes nombrada, se consideran los tratados 
suscritos por los países con sus ventajas arancelarias 
y costos asociados, y la fluidez de la gestión adminis-
trativa en aduanas y puertos.

La distancia de navegación por ambos mares es 
similar, la del Pacífico tiene un día menos.

En este escenario los puertos que competirán con 
Chile son los peruanos.

Como dijimos antes, Valparaíso ya no será el puerto 
comercial principal de Chile, será San Antonio con su 
mega-puerto, el que podrá recibir los grandes barcos 
como los Post-Panamax y otros.

Aún cuando en esta decisión no fue considerada 
la opción del río Aconcagua propuesta en el Magíster 
Náutico y Marítimo, creo que la decisión es acertada, 
por su cercanía al principal centro de consumo de Chile, 

Comerciantes Ingleses, Valparaíso.
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Santiago y porque en Valparaíso, por su estrechez, no 
cabe el modelo de mega-puerto, como tampoco cupo 
el modelo de ciudad española. Por lo que Valparaíso 
no fue fundado, si no que bendecido.

¿Cuáles son entonces las opciones del puerto de 
Valparaíso?

¿Formar parte de un sistema de tri-puertos con-
juntamente con San Antonio y Quintero, con carga 
especializada, como lo propusimos hace algunos años, 
o transformarse en el gran puerto de Turismo Interna-
cional aprovechando su condición de Patrimonio de la 
Humanidad, o algo mixto como es ahora?

La segunda opción, si bien cambia el destino del 
puerto, que de comercial se vuelve turístico, protege, 
potencia y desarrolla la ciudad en su valor patrimonial 
y cultural.

Esta tendencia se ha fortalecido con la gran presencia 
universitaria, de actos culturales, y la instalación del 
Ministerio de la Cultura en Valparaíso.

También con la negación de permisos de edifica-
ción a obras que invaden la escala del espacio visual 
de Valparaíso y que se resuelven aplanando los cerros, 
alterando de este modo el equilibrio de las pendientes 
y cursos de agua.

Y entre nosotros, se han desarrollado algunas tesis 
doctorales que también van en esta dirección, como la 
tesis de Iván Ivelic y la de Andrés Garcés.

Valparaíso sería una Capital Cultural, como se la 
declaró hace algunos años.

Para orientar esta destinación de Valparaíso, del 
Gran Valparaíso, al turismo cultural y recreativo, se 
requiere de un vocación hospitalaria. Vamos a llamarla 

Hospitalidad Urbana, que comienza recibiendo a los 
turistas, los que vienen por mar y los que vienen por 
tierra (también por aire: Torquemada).

A los que vienen por mar:
Un puerto para recibir los cruceros y un crucero-puer-

to para recibir a los pasajeros (como aéreo-puerto)
A los que vienen por tierra:
Pasos cordilleranos y aduanas con capacidad para 

recibir automóviles y pasajeros (como los Pronto-Co-
pec). Y luego, la ciudad y su región.

La ciudad y también la región deben ser hospita-
larias. El SERNATUR y los asociados al turismo saben lo 
que necesitan y qué esperan los turistas.

En relación a este tema está la tesis doctoral de 
Patricio Cáraves sobre la hospitalidad en la arquitectura.

Tengo entendido que la gestión y operación turística 
en Valparaíso es insuficiente. No puede retener a los 
pasajeros más que por unas horas, porque el ofrecimiento 
que hace la ciudad y la región es poco con respecto a 
los requerimientos. Hay que ofrecer más.

 La cancelación del Proyecto Mall-Barón abre una 
posibilidad única para instalar allí un muelle para recibir 
a los cruceros y un atrio para recibir a los pasajeros que 
llegan del mar, y a los ciudadanos que llegan a recibir 
los barcos: Una plaza para los que llegan y para los 
que reciben, entre la ciudad y el mar ¡Un Espectáculo 
Urbano para Valparaíso!

El Magíster Náutico y Marítimo ha estudiado en 
este lugar una proposición similar.

En cuanto a la recreación relacionada al mar, está 
el borde costero con sus playas, actividades náuticas 

Ágiora de la Conmemoración o Intercambios, Ciudad Abierta 2002.
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y restaurantes. Esto es tal vez lo más implementado, 
a lo que se agrega el gran espectáculo de Año Nuevo.

Tres: De la Ciudad Abierta

En el destino cultural señalado para Valparaíso, el 
Turismo y la Universidad tienen un rol protagónico 
conjuntamente con el Estado.

Nuestro proyecto Ciudad Abierta con su Corpora-
ción Cultural Amereida y su seccional Parque Cultural 
Amereida, tiene, por su origen universitario y vocación 
artística, necesariamente algo que decir.

Se nos ha relacionado muchas veces con la utopías.
Creo que nuestros principios son utópicos, porque 

buscan cambiar las reglas y para eso nos aislamos. 
¿Podríamos mostrar nuestro camino hacia la utopía?

¿Lo que hemos logrado y lo que aún no?
En este camino de 45 años podemos distinguir 

tres decisiones:

1.	 Una primera orientada a la constitución del proyecto 
Ciudad Abierta: La Cooperativa Amereida y sus 
estatutos (después la Corporación) y los terrenos 
en Ritoque, su Plan Seccional y sus obras. Hay aquí 
una voluntad centrada en nosotros mismos y en 
nuestra existencia jurídica. Este es el momento 
fundacional.

2.	 Una segunda, es el de la abertura a otros, caracteri-
zada por la Exposición de 1992 en los terrenos de 
la Ciudad Abierta, la Exposición Open City Group en 
Barcelona en 1996, la construcción del Ágora del 
Intercambio o de la Conmemoración en el 2002.

	 “Los otros” que hemos considerado, es la comu-
nidad universitaria, la comunidad de arquitectos 
y los vecinos de los terrenos contiguos. Es decir, 
nos hemos extendido pero seguimos pensando 
en nosotros como centro, ahora más abierto.

3.	 El presente sería una tercera decisión, que no piensa 
en nosotros como centro, sino como parte de la 
ciudad. Algunos atisbos de esto, están en haber 
pensado la Ciudad Abierta como el Ejido Urbano de 
Valparaíso y las conversaciones con Luis Eduardo 
Bresciani que también apuntan en esta dirección: 
proteger jurídicamente la destinación que le demos 
a los terrenos, aparte de su Plan Seccional, y generar 
un proyecto consistente frente a la demanda vial 
e inmobiliaria.

¿Cuál es entonces la destinación y cuál nuestro 
“jardín”, hoy, que estamos transitando hacia la ciudad?

Sala de Música, o plaza de la Ciudad Abierta.
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	 Poética I, Hay que ser absolutamente moderno | Godofredo Iommi
	 Ediciones Universitarias de Valparaíso - Ediciones e[ad]
	 17,2 x 24 cm
	 132 p.
	 ISBN 978-956-17-0686-6
	 Valparaíso 2016

		  Bajo el título «Hay que ser absolutamente moderno» Go-
dofredo Iommi reflexiona en una clase dictada en 1979 sobre los 
postulados poéticos que conducen a la poesía moderna y a una de-
finición de modernidad que aborda el presente en su disputa con la 
tradición. Como el «Adiós» para Rimbaud, el quiebre entre la palabra 
y la acción, en Godo se transforma en una fuente de abertura del 
espacio poético que lo llevan a la comprensión de la poesía como 
un acto vivo. En su Carta del errante ya se podrá ver claramente la 
puesta en cuestión del itinerario clásico del poeta y su disputa con 
la escritura, el poema y su acción en el mundo. Cada uno de estos 
textos que aquí se presentan exponen las directrices que guiaron 
todo su camino en adelante y exponen las fuentes que nutren su 
poética: Dante, Poe, Baudelaire, Lautréamont y Rimbaud; todos ellos 
enfrentados al desconocido para encontrar lo nuevo.

	 Poética II, Borde de los oficios | Godofredo Iommi
	 Ediciones e[ad]
	 17,2 x 24 cm
	 212 p.
	 ISBN 978-956-8192-19-8
	 Valparaíso 2018

		  Oficio y poesía, se convierten en la obra de Godofredo Iommi, 
en una paridad indisoluble sustentada en la premisa de una poie-
sis de la existencia, en cuanto a la realidad de un «hacer» que lleva 
a cabo toda naturaleza humana; se trata de una condición poética 
señalada por el romántico alemán Friedrich Hölderlin, conducente a 
la construcción / edificación del mundo; ahí están los «hacedores», 
los «oficiantes» que, llamados por la palabra poética, tocan el límite 
de sus propios quehaceres. En este «borde de los oficios» acontece 
pues la experiencia de una ronda común y creativa que no solo se 
nutre del conocimiento de su propia «profesión», sino que toca lo 
suyo con una palabra poética que da curso, abre y «ha-lugar».

		  Tal vínculo con la poesía se ha dado dentro del ámbito de la 
Escuela de Arquitectura y Diseño de la Pontificia Universidad Cató-
lica de Valparaíso, re-fundada en 1952; cuyo momento límite en la 
Reforma Universitaria UCV –nacida al alero de esta Escuela a partir 
del Manifiesto del 15 de junio de 1967–, da paso a la creación en 1970 
de la Ciudad Abierta en Ritoque, en la cual las diferentes disciplinas 
y artes se dan a la luz de la poesía, para que palabra y acción canten 
al unísono. Así, ella, viene a renovar en los oficios su capacidad de 
abrirse al desconocido.
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	 Poética III, América, Américas mías | Godofredo Iommi
	 Ediciones e[ad]
	 17,2 x 24 cm
	 234 p.
	 ISBN 978-956-8192-20-4
	 Valparaíso 2018

		  La pregunta por el ser americano en la década del 60 encuen-
tra a Godofredo Iommi instalado en Europa, y en torno a él una agru-
pación de artistas, actores, poetas y filósofos, con los cuales lleva a 
cabo diversos actos poéticos que denominara phalène, de la cual se 
desprende una forma de hacer poesía que recoge la tradición de los 
trovadores como un valor que pone en juego, «cada vez», la con-
dición poética de la naturaleza humana. De ahí, el sin lugar de esta 
poética del acto, cobra cuerpo con la proposición del poeta de atra-
vesar el continente sudamericano, de norte a sur, siguiendo el eje de 
la Cruz del Sur.

		  «Yo sé que Amereida parece irrealizable. Por eso es posible (...). 
El nuevo y real poema común...Y ya, poco a poco, el fulgor de lo que 
podríamos hacer comienza a poseerme», escribe Godofredo Iommi 
en los años previos a la Travesía de Amereida de 1965; un recorrido 
por el «mar interior» americano va desvelando el modo propio del 
aparecimiento de América y la paradoja con que se abre su presencia 
y por tanto la completitud que propone al mundo: «Colón nunca 
vino a América, buscaba las Indias»; este es el equívoco que inicia 
el poema de Amereida (la Eneida de América), editado dos años des-
pués: ¿no fue el hallazgo ajeno a los descubrimientos? Pregunta que de-
viene en el reconocimiento de América como «un regalo», en tanto 
abertura para un destino propio y nuevo en el mundo.

		  Los escritos reunidos aquí dan cuenta de las directrices que 
abrieron para la Escuela de Valparaíso una profunda visión poética 
de América y el rol que las artes y los oficios tienen en el infinito 
diálogo con la poesía y el lugar.

	 Propuesta celebrativa del diseño | Ricardo Lang
	 Ediciones e[ad]
	 14,8 x 21 cm
	 128 p.
	 ISBN 978-956-8192-21-1
	 Valparaíso 2018

		  El proyecto Propuesta Celebrativa del Diseño elabora una revi-
sión de diversos actos celebrativos dirigidos por Ricardo Lang, junto 
a estudiantes y profesores de la Escuela de Arquitectura y Diseño de 
la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, privilegiando un len-
guaje visual que da a conocer una línea de investigación dinámica 
propia del diseño en términos teóricos, artísticos, proyectuales y de 
formación.

		  Se trata de exponer los actos de celebración donde el diseño 
construye los elementos que dan cuerpo y ritmo al acto desplegan-
do las relaciones entre gusto, forma, gesto y palabra. Profusamente 
dibujados para la edición por el propio autor, el registro da cuenta 
de un itinerario creativo en cual el rol del diseño se juega en la con-
formación de un acto común y colectivo, que se resuelve para cada 
ocasión, y desaparece en la consecución de lo que celebra.
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MEMORIA

alberto cruz covarrubias
Arquitecto

Nota leída para el funeral de Godofredo Iommi M. en el 
acto de homenaje de la Escuela de Arquitectura y Diseño 
PUCV y la Ciudad Abierta de Amereida; enero 2001.

Repito ahora lo que tan a menudo le repetía du-
rante medio siglo: que él en su quehacer de poemas, 
de lecturas, de actos, de Phalènes, de Travesías, de 
clases, de videos, de artículos para revistas: que en su 
casa primera en Santiago, en Viña del Mar, en la Ciu-
dad Abierta, largamente en Paris, en Río Janeiro; que 
en nuestras conversaciones, resoluciones, proyectos, 
ejecuciones: iba en la lengua y nosotros –yo mismo– 
en los lenguajes, de suerte que cuando su voz se había 
ido, nosotros los arquitectos comenzábamos a colocar 
la primera piedra y ello cual un inapelable tiempo de 
destiempo; el cual a la larga vino a hacemos caer en la 
cuenta que el lanzarse a la zozobra le pertenecía a él, 
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caída en cuenta que nos ha venido a llenar de algo, que 
para nosotros, hemos llamado la melancolía y que por 
cierto no es nostalgia alguna sino que un pulso creativo 
arquitectónico: que oyendo a Amereida y su saludo a 
lo vasto nos tengamos por estar yendo en el saludo, 
al cual le es otorgado el atribuir. El saludante atribuye 
algo al saludado. Así le atribuimos a su quehacer de la 
voz poética un sentido de contemporaneidad. Bien 
parece que él iba desatando tal sentido, tales suertes 
de melancolía en los que van con los lenguajes –me 
repito a hora a mí mismo– mientras coloco primeras 
piedras de obras que en arquitectura repiten puertas, 
ventanas.

Phalène de Horcón, 1964.
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Presentación del »Partido General de Ciudad Abierta», 1971.
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colofón

La presente edición de la revista acto & forma se terminó de imprimir en el mes de diciembre 2018 en los talleres de 
Ograma Impresores. Para la composición de los textos se usó la fuente Libertad en sus distintas variantes. El interior fue 
impreso en High Brite 52 grs. y la portada en Hilado de 180 grs. Se usaron los pantones 605 UP y Pantone Neutral Black U. 

Las imágenes de la portada y las páginas de portadillas corresponden a ilustraciones realizadas por Claudio Girola para la 
edición del poema «O pureté ! pureté ! Rimbaud» de Godofredo Iommi, publicado por el Taller de Diseño Gráfico, Escuela 
de Arquitectura UCV, Valparaíso 1980.
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